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IX  ANTONIO  IGNACIO  DE  CORTAS  ARRIA; 
CABALLERO  PENSIONADO  DE  LA  REAL  Y 
DISTINGUIDA  ORDEN  ESPAÑOLA  DE  CARLOS  Ilí  °  » 
MINISTRO  TOGADO  DEL  REAL  Y  SUPREMO  CON. 
SEJO  DE  CASTÍLLA,  Y  COMISIONADO  REGIO  PARA 
LA  PACIFICACION  GENERAL  DE  LAS  PROVINCIAS 
DE  VENEZUELA, 

A  los  Pueblos  de  las  Provincias  de 
Caracas^  B armas ¿  Cumaná^  y  Nueva 
B  arce  lona. 

Consumaron  por  finios  Facciosos  ¡á  obra  de  iniquidad 
trazada  tan  de  antemano:  corrieron  el  velo,  con  que  os 
ocultaban  sus  pérfidos  designios  -  y  después  de  haberos 
alucinado  en  mil  maneras  desde  el  funesta  dia  19  de 
Abril  de  18  10  con  las  seductoras  ideas  de  conservadora 
de  los  derechas  de  Fernando  7*  0  7  de  adhesión  ala 
causa  de  la  Madre  Patria  r>  os  presentan  al  Mundo  con 
la  ignominiosa  divisa  de  Rebeldes  ¿  violadores  de  los 
juramentos  roas  solemnes,  y  quebrantadores  de  todas 
Jas  leyes  divinas,  y  humanas.  Intiman  en  nombre  vuestro 
un  divorcio  eterno  al  Rey^  que  veneráis,  á  la  escla». 
recida  Nación  ¿  a  que  pertenecéis ¿  á  la  Patria  y  Leyes 
de  vuestros  Padres  ,  á  vuestros  hermanos  ,  y  demag 
deudos j  y  amigos,  y  para  colmo  de  su  perversidad 
se  suponen  autorizados  por  vosotros  para  ésta  frenética 
declaración.  Os  horroriza  sin  duda  esta  terrible  pers-, 
peclíva  ,  mas  por  desgracia  es  demasiadamente  éxácTa, 
Pero  tranquilizaos;  descansad  en  la  inalterable  tentad 
del  Gobierno  legitimo,    Sabe  qué"  la  iriayoria  de  ios 
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Pueblos  de  Veneruela  es  incapaz  de  bastardías  taft 
abominables,  y  tan  agcras  del  nombre  Español  :  le 
consta  que  estáis  tiranizados  por  un  corto  numero  de 
hombres  ó  locamente  ambiciosos,  ó  arruinados  y  con* 
rompidos,  que  folb  podian  fiar  su  consideración  y  me- 
dras á  una  subvenion  total  del  orden  ;  y  mientras  las 
providencias  dirigidas  á  libertaros  de  la  opresión,  en 
que  gemí?,  producen  ei  deseado  efeclo,  ved  en  las 
observaciones,  que  he  hecho  sobje  la  iniqua  Adta  de 
|  de  Julio  ultimo,  una  nueva  prueba  de  la  asombrosa 
injusticia  y  perversidad  de  todos  sus  proyectos. 

UtCLARÁTCRÍA   DE  INDEPENDENCIA. 

En  el  nemhre  de  Dios  todo  poderoso. 

I.Q  Nescfros  ¡es  representantes  de  las  Provincias  unidas 
de  Caracas,  Cuwata,  Bacinas,  Margarita^  Barcelona,  Metida, 
y  TruMilÍG,  que  forman  la  confederación  Americana  de  Vene* 
Alíela  en  el  Continente  mendicnai \  reunidos  en  Congreso,  y 
considerando  la  -plena  y  c¡ soluta  posesión  de  nuestros  dere- 
chos, que  reiihramos  justa  y  legítimamente  desde  el  19  de 
Abril  de  1S10  en  consecuencia  de  la  jomada  de  Bayona, 
y  la  ocupación  del  treno  Español  por  la  conquista  y  suce» 
shn  de  otra  hueva  Dinastía  constituida  sin  nuestro  con* 
sentimiento  :  qutren.os  antes  de  usar  ée  lis  derechos,  de 
que  nos  tubo  ft  ¡vados  la  fuerza  por  vías  de  tres  siglos, 
y  nos  ha  restituido  el  orden  poli  i  ico  de  les  acontecimientos 
humanos  ,  pata  tizar  al  Universo  las  razones,  que  han 
emanado  de  estos  mismos  acontecimientos ,  y  autorizan  el 
libre  uso  t  aúe  vamos  a  hacer  de  nuestra  soberanía. 


íTíkIq  ha  ¿ido  sin^uiax  en  la  icvolucion  de  Venezuela^ 


el  tiempo,  eT  molo,  la  continúa  variación  de  planes  * 
ta  incoa ;Uncu  ea  fio  di  sus  principios  y  ds  sa  poli** 
tica.:,  pero  níngino  esperaría  que  al  llegir  sus  Autores 
al  termino,  que  se  habían  prop.jcsto  desde  el  principió, 
Y  tratando  de  exponer  al  Mundo  los  motivos  de  tan. 
ardua,  y  atrevida  determinación,,  se  viesen  precisados  a 
limirarse  á  la  reproducción  de  especies  desacreditadas  ai 
mi!  maneras,,  que*   si   pudieron,  engaitar  at  vulgo  en 
algún  tiempo,,  solo  servirán  en  el  dia  pira  acabar  ds 
demostrarle  el  enorme  abuso,  que  se  ha  hecho  de  sis. 
Sencillez.  Dice  Dms  en  la  sagrada  escritura  que  busc* 
achaques  y  ocasiones,   el   que  quiere   separarse  de  sa 
amigo:  Occasionts  quíerit  qui  vútt  reccd'cve  ab  amtco:  o'mní 
tempore  erit  exgrohraibiUs..  Pr.ov..  18.  Examinemos  rápi- 
damente los  pretest.os ,  en  que  los  titulados  Represen- 
tantes de  las   Provincias,  unidas  de  la  Confederación  de 
Venezuela  pretenden  fundar  !a  declaración  de  indepen* 
ciencia  en  su   Acta  de  5  de  Ju'io  de  este  ano. 

1.°  Al  entrar  en  el  análisis  de  el.  piimer  perLodo9; 
no  podemos  dispensarnos  de  preguntar  quienes  son  los 
que  hablan  en  él porque,,  como  recobrar  significa 
volver  á  adquirir  lo  que  se  poseyó  alguna  vez,  y  ss 
había  perdido,  es  forzoso  trasladarse  a  el  tiempo  ante- 
rior a  la  ádquision  de  Venezuela  por  ios  E-spa troles  a 
cuya  posesión  nunca  ha  sido  interrumpida,  pues  de  esta 
eppca  habrá  de  traer  su  derecho  el  que  pretenda  expli- 
carse en  estos  términos.  Usarían  de  ellos  coa  propiedad, 
los  Caribes,  Motilones,  Guagiros,.  Quripiripas,  Guáran- 
nos,  y  demás  Naciones  Indias  indígenas,  que  ocupan 
todavía  una  parte  muy  considerable  del  terreno  de  Vene- 
zuela •  pero  ¿podrán  apropiárselos  I03  naturales,  ü  ori- 
gínanos de  la  España  Europea,  6  de  Guinea?  Respetla 
a  lov  primeros  de  estos  no  solo  h'q  hay  termino?  hábiles, 
para  concepto  alguno   anterior   ai   descubrimiento  |j 
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conquista,  que  h'\to  su  Nación,  sino  que  di  aan  es  el 
día  se  pueden  figurar  apariencias  algunas  de  deiecho 
á  su  ocupación,  que  no  provenga  necesariamente  de  la 
qualidad  de  individuos  de  ella,  de  manera  que  si  lo 
tienen,  lo  tienen  precisamente  por  Españoles,  Sin  em- 
bargo de  que  estas  ideas  son  tan  sencillas,  no  se  han 
detenido  Jos  titulados  Representantes  de  Venezuela  en 
atribuirse  un  derecho  anterior  á  la  conquista  ,  que  ni 
han  podido  adquirir  personalmente,  ni  haberlo  heredado 
de  sqs  abuelos,  á  no  suponerse  descendientes  de  los  in- 
dios primitivos,  pues  sientan  que  ios  ha  tenido  priva- 
dos de  él  la  fuerza  por  mas  de  tres  siglos,  y  se  lo  ha 
restituido  ei  orden  político  de  los  acontecimientos  hu- 
manos. 

hlcen  que"  han  recobrado  la  posesión  de  sus  dere- 
chos en  .  consecuencia  de  la  jornada  de  Bayona,  y  de 
vh  ocupación  de!  trono  Español  por  la  conquista  y 
^sucesión  de  otra  nueva  Dinastía  constituida  sin  su  con- 
9, sentimiento."  Vamos  por  partes, 

Jornada  de  Bayona.  No  presentan  los  Anales  del 
Mundo  fuera  de  los  de  un  orden  superior  exemplar  alguno 
de  maldad  comparable  con  la  que  se  cometió  en  ella. 
J-hy  casos  de  Reyes  asesinados  por  sus  hijos ,  por  su* 
¿nugcres,  por  sus  validos  ;  traiciones  pérfidamente  tra- 
badas, ingratitudes  monstruosas,  porque  nada  hay,  de 
que  no  sea  capaz  el  hombre;  pero  estaba  reservado  á 
Fernanda  verse  á  un  mismo  tiempo  engañado  vilísima- 
Hiente  por  el  mas  infame  de  los  hombres  baxo  las 
apariencias  de  hospedage  y  protección  ;  perseguido  por 
una  Madre  desnaturalizada;  ultrajado,  y  amenazado  por 
vn  Padre,  que  realmente  le  amaba,  pero  cuyo  débil 
caracler  manejaba  aquella  á  su  placer;  privado  en  fia 
en  tierra  estrada  del   auxíüo  de   sus  vasallos. 

Sin  salir  de  Esparta,  hallamos  á  San  Hermenegildo 
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maltratado  y  muerto  por  su  Padre  LeovigiMo  a  impuros 
del   fanatismo   religioso   de  su  segunda  muger  Gosvmda: 
al  mas  insigne  de  los  Reyes  de  Aragón  D.  Jayme  e,l 
Conquistador,  y  al  desgraciado  Principe  de  Vi*»a  perse- 
guidos  par  los  suyos,  el    primero   por  las  singulares 
circunstancias  de  su   concepción,  y  el  segundo  por  coa- 
servar  la  Corona  de  Navarra,  que  le  tenia  usurpada* 
á  D.  Alonso  el  Sabio  casi  despojado  de  la  Corona  por 
su  hijo  D.  Sancho  4.  °    a    causa    de    la  preferencia, 
que  daba   en  la    sucesión    a  sus    nietos    los  Infantes 
Cerdas  ;  á  D.  Pedro  el  único  muerto  por  su  crueldad 
a  manos  de  su  hermano  bastardo   D.  Hemique  2. 9  I 
D.  Juan  el  2.  0    en  declarada  guerra  con  su  primo- 
genito  D.  Henrique  4, ,  ®    por   las  parcialidades  de  sus 
respeftivos  validos  Luna,  y  Pacheco  1  y  en  fin  al  Prin- 
cipe D,  Carlos  reducido  á  una  decorosa  prisión  por  su 
Padre  D.  Felipe  2.  0   por  los  peligrosos  excesos  de  su 
indomable  genio;  pero  en  todas  estas  desgraciadas  turba- 
ciones de  la  Familia  RL,   que  tantos  males  causaron  % 
la  Nación  ,  hubo  causas  conocidas  j  en  todas  tubieron 
los  inocentes    apoyo  mas  ó  menos  eficaz,  y  valedores» 
que  sostubiesen  su  razón  ;  solo  Fernando  estaba  desti- 
nado por  la  providencia  divina  para  la  terrible  prueba 
de  una  cruelísima  persecución   sin  motivo,   y   de  un 
desamparo   total  de  propios  y  estrados ,   én  el  que  ni 
el  cariño  y  fidelidad  de  sus   virtuosos  tío  y  hermano 
y  de  los  amigos  ,  que  le  acompañaban ,  podían  pres- 
tarle ningún  auxilio,  ni  el  decidido  amor  de  sus  vasa- 
llos podia  servirle  por  entonces  de  otro  efecto  quede 
aumentar  su   aflicción,   Rodeado  de  asechanzas  por  to- 
das partes ¡   amenazado  de  muerte,  se  resignó  á  sufrir  un 
iniquo  cautiverio ,  fiando  su  suerte  y  la   de  su  Rey  no 
á  la  protección  del   Cielo,  sin  que  en  ninguno  de  los 
sucesos  de  acuella  barbara  escena  se  hubiese  desmentido. 
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su  virtud  ,  y  principalmente  aquel  sumo  respeto  fíliaj 
de  que  habia  dado  en  todos  tiempos  tan  ilustres  testi- 
monios, 

E¿te  fué  el  resultado  horroroso  de  la  jornada  de 
Bayona.  La  ley  no  pudo  pieveer  un  caso,  al  ctue  pare- 
cía imponible  llegase  jamas  la  perversidad  humana:  pero, 
pues  previene  en  todo  el  ///.  13.  de  la  Parí.  2.a  y 
en  varios  lugaies  de  les  detnas  Códigos  el  esmero,  coa 
que  el  Pueblo  debe  guardai  á  su  Rey  en  tu  persona, 
en  su  honra ,  en  su  muger,  en  sus  hijos,  y  en  sus 
bienes,  declarando  reos  de  la  mas  execrable  traición  á 
los  que  no  lo  hicieren  con  todo  su  poder  ,  se  de*a 
comprender  el  espirita  de  ella  con  respedo  a.  un  caso, 
en  que  se  ven  reunidas  todas  las  especies  imaginables 
de  ofensa,  y  de  perfidia,  y  se  allegan  ademas  todas  las 
consideraciones  de  la  compasión ,  de  la  generosidad,  y 
del  pundonor  nacional. 

Así  lo  ha  entendido  la  hidalguía  Espartóla  en  am- 
bos Emisferios  ,  y  sacrifica  su  sangre  y  sus  tesoros  á 
este  sagrado  deber;  pero  como  hay  monstiuos  en  lo  po- 
lítico y  en  lo  moral  igualmente  que  en  lo  físico,  hacen 
consistir  su  cumplimiento  los  Facciosos  de  Venezuela 
en  la  mas  intime  alevosía. 

„La  ocupación  del  trono  Español  por  la  conquista  y 
¿sucesión  de  ctra  nueva  Dinastía  constituida  sin  su  con- 
sentimiento^ Se  ha  hecho  ya  tan  ridicula  la  mania 
de  apaientar  que  ha  sido  conquistada  la  Península  por 
los  N-poleones ,   que  ni  aun  merece  contestación. 

M¡E¿  orden  político  ríe  los  acontecimientos  humanos"  Esta 
es  otra  de  las  causas  de  que  deducen  su  imaginario 
derecho.  ¿Pero  quando  fue  conocido  como  titulo,  ó 
fue  admitido  entre  las  gentes  como  un  modo  de  adqui- 
rir ,  el  orden  de  los  acontecimientos,  entendido  como 
quiera?  Se  habría  extinguido  la  sociedad,  y  serian  los 


fiombres  una  reunión  de  fieras.  El  robo,  el  homicidio* 
el  tapio  son  acontecimientos  humanos  ,  y  no  hay  mal- 
dad ,  que  no  esté  comprendida  en  ésta  acepción  co- 
mún. El  orden  de  los  acontecimientos  solo  puede  d<ir 
derecho  en  ciertas  circunstancias  determinadas  por  ia  ley, 
ó  por  el  consentimiento  de  las  gentes:  el  estender  su 
efecto  fuera  de  esta  esfera  seria  destruir  todas  las  ideas 
de  la  justicia  ,  y  de  la  honestidad. 

No  nos  detengamos  en  la  franqueza  ,  con  que  des- 
pués de  tantos  esfuerzos  por  hacer  gente,  han  conver- 
tido en  Provincias  á  Merida ,  Truxillo,   y  Margarita. 

2.  °  No  'queremos  sin  embargo  empezar  alegando  ios 
derechos ,  que  tiene  todo  Pais  conquistado  para  recuperar 
su  estado  de  propiedad  é  independencia:  Olvidamos  genero* 
sámente  la  larga  serie  de  males,  agravios,  y  privaciones , 
que  el  derecho  funesto  de  conquista  ha  causado  ind'stint af- 
ínente é  todos  los  descendientes  de  los  descubridores ,  con- 
aquistadores  y  pobladores  de  estos  Países,  hechos  de  peor 
ce  d  cun  por  la  misma  razón,  que  dehia  favorecerlos  y  y 
corriendo  un  veló  sobre  los  trescientos  años  de  dominación 
Üspamla  en  America ,  solo  presentaremos  los  hechos  autén- 
ticos y  notorios ,  qué  han  debido  desprender,  y  han  despren- 
dido de  derecho  á  un  M-mdo  de  otro  en  el  trastorno,  desor- 
den, y  conquista,  que  tiene  ya  disuelta  la  Nación  Española* 

2.  °  *'No  queremos  sin  embargo  empezar  alegando  los 
'^derechos  que  tiene  todo  Pais  conquistado  para  recuperar1.:** 

No  es  ciérto  esté  derecho,  que  se  supone,  en  toda 
Pueblo  Conquistado.  No  le  tendrá  ,  ú  abandonó  ep.te» 
ramente  su  defensa,  y  se  entregó;  si  consintió  la  nueva 
dominación  expresamente,  5  si  permaneció  en  ella  poc 
tanto  tiempo,  que  deba  presumirse  bastantemente 
fundado  siv  consentimientg   tácito.    Qual^uiera  movU 
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miento,  que  ya  en  estas  circunstancias  haga  pnra  vol- 
ver al  estado  antiguo,  se  calificará  justamente  de 
rebelión  ,  porque  ni  la  razón  s  ni  el  bien  publico  per- 
miten que  estén  siempre  vacilantes  los  Imperios.  Es- 
tudien los  Juristas  de  Caracas  á  Hugo  Groe  i  o  los  Coc- 
eéis s  y  otros  Publicistas,  que  han  tratado  este  punto, 
y  reflexionen  con  quanta  superioridad  de  razón  pro- 
cederá esta  doctrina  atendidas  las  circunstancias  espe- 
ciales del  descubrimiento  y  ocupación  de  aquel  País, 
y  una  posesión  no  interrumpida  de  mas  de  trescien- 
tos años*  Vean  ademas  de  donde  les  viene  un  dere- 
cho *  que  en  todo  evento  solo  pertenecería  á  los  In- 
dios  indígenas, 

„  Olvidamos  generosamente  la  larga  serie  de  males  t  y 
agravios:  :  : f* 

No  peí  mí  te  este  lugar ,  ni  estaría  bien  á  los  des- 
cendientes de  ios  Conquistadores  y  Pobladores  el  exa- 
men de  las  causas,  de  qcie  hubiesen  provenido  estos 
agravios.0  Lo  cierto  es ,  que  las  leyes  procuraron  cons- 
tantemente evitarlos  ¿  y  lo  es  también  que  ni  aun 
puede<i  pretextarse  *  quando ,  sancionada  lá  igualdad 
total  de  Espolióles  Europeos  y  Americanos  ,  han  que- 
dado radicalmente  remediados. 

,  „$o/o  presentamos  ¿os  hechos,  que  kan  debido  déspren* 
der ,  y  han  desprendido  de  derecho  k  un  Mundo  de  otro 
fn  el  trastorno,  desorden ,  y  conquista ,  que  tiene  disueh 
la  la  Nación  Espatioia. 

Seria  escusado  aue  nos  detuviésemos  en  la  falsísi- 
ma suposición  de  haberse  disuelto  la  constitución  po- 
lítica de  Esparra,  y  asi  solo  diremos  que  quando  con  efeo 
cp  se  Kiíbiese  disuelto  en  la  Península  9  subsistiría  en 
la  Améiica,  y  en  la  Asia  ¡  seria  el  mismo  el  derecho 
de  Fernando  séptimo  en  qualquiera  punto  de  esta* 
partes  del  Mando  y  aun  en  la  misma  Peninsular  y 
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serian  también  las  mismas  la  fé  dé  los  jurátiiéntosy 
y  la  obligación  de  los  vasallos.  Se  han  maníFsstadcs 
estas  verdades  en  papeles  anteriores;  y  ninguno,  que 
proceda  de  bueriá  fé  puede  dexár  de  reconocerlas,  ya 
se  considere  lá  sóbéráhia  respectiva  a  la  América  ,  y 
la  Asia,  como  debe  considerarse¿  éón  independencia,  y 
como  igualmente  principal  que  la  dé  la  PéhfaSula  t  V'áfe 
Se  conceptué  una  accesión  de  esta  ¡  pues  es  induda« 
ble,  que  el  Rey  legítimo  arrojado  de  sus  estados  poí 
iin  tirano  conserva  en  toda  plenitud  su  derecho* 
y  solo  carece  del  exercicio  en  aquella  parte ,  que  es- 
tubiese  ocupando  de  hecho  el  usurpador.  Lá  brevedad^ 
y  el  objeto  $  que  nos  hemos  propuesto  en  este  p¿~ 
pe!a  no  permiten^  que  nos  detengamos  á  expresar  todas  las 
consecuencias,  que  tanto  con  respecto  á  los  subditos 
del  Rey  legitima,  cómo  cori  relación  á  las  naciones  vecinas 
y  aliadas  dimanan  de  este  principio  qüe  la  Gran  Bre- 
taña creyó  deber  sancionar  por  medio  de  un  Edicto» 
solemnísimo,  quando  muerto  el  tirano  Crorftvel  pudo 
entrar  Carlos  segundo  en  la  administración  del  Rey  no; 
pero  no  podemos  deseñteftderhos  de  üna  de  días  por 
su  importancia,  y  por  el  grande  infiüxó,  que  debe 
tener  en  las  circunstancias  actuales  de  Venezuela ,  y 
demás  provincias  sublevadas  de  la  América*  y  es' que 
ías  naciones  amiga?  del  Rey  legítimo,  y  con  mucha 
superioridad  de  razón  las  aliadas  no  solo  no  pueden 
conservar  relaciones  algunas  con  ío?  usurpadores  ,  sino 
que  deben  prestarle  todos  los  auxilios  para  reintegrar- 
se en  el  exercicio  de  la  soberanía  i   de  que  hubiese  si- 

3,  0  Este  desorden  ha  aumentado  los  males  de  lá  Amé-* 
rica  ¡  imii'ili  ¿ándale  los  Ye  curios  y  reclamaciones 1 }  y  auto- 
timando  la  impunidad  dé  los  Gobernantes-  de  Espám ,  ga~> 

t***  P-'Vy'  \tt*™**  1  -       -   *  ******** 


ra  insultar ,  y  oprimir  esta  parte  ie  ¡a  nación,  de  Húnda- 
la sin  el  amparo,  y  garantía  de  las   ley  es % 

3.  °  Es  retoño  que  nunca  ha  tenido  la  -América  tan 
'expedito*  como  ahora  sus  recursos .  ni  tan  asegurad^ 
la  garantía  de  la  ley  j  de  manera  que  no  podia  pro- 
ducirse e¿Ea  especie  en  ocasión  menos  oportuna. 

4.  0  Es  contrarió  al  ¿jr den ,  imposible  al  'Gobierno  de 
España  t  y  funesto  á  la  América  el  que  teniendo  esta  un 
?e¡  r  ¿torio  injwitdmenfá  mas  estenio,  y  una  población  mu* 
numerosa  ,  dependa  ,  y  esté  sugeta  á  un  ángulo  Peninsti- 
hr  del  continente  Europeo. 

4,  0  No  se  ha  fixado  la  pobbcion  de  América,  ni 
las  cíase;,  que  deben  considerarse  en  su  numeración. 
La  de  la  provincia  de  Caracas  ¿  que  pretende  hacer  tan- 
to ruido  en  ei  Mundo,  no  llegaba  con  inclusión  dé 
tedas  en  él  .ano  de  1780  a  25c  y  almas,  y  aun  qusn- 
tlo  sé  suponga  haberse  aumentado  en  los  íieinía  años 
íiltimós  ,  en  los  que  ha  debido  tanta  protección  al 
Gobierno  ¿  se  déxa  comprender  qué  comparación  pue- 
de tener  con  la  de  la  Península  ,  que  no  baxa  de  diez 
millones.  Per©  sea  qüal  fuere  la  diferencia  ,  ¿qué  efec- 
to puede  producir  en  el  orden  civil  ,  mayormente  dea* 
pues  que  todas  las  provincias  Esp¿iífol  as ,  Europeas  y 
-Americanas  ,  solo  fuman  un  Imperio  ,  una  y  única 
familia?  ¿Qué  proporción  tenia  el  Lacio ,  y  aun  to- 
da la  Italia  ,  con  la  Éspaíra  ,  las  Galias  ,  la  Africa* 
Sicilia ,  y  una  gran  paite  de  Alemania  reunidas? 

5.0  Las  cesiones  y  abdicaciones  de  Bayona,  las  jornadas 
del  Escorial  y  de  Áranjuez  ,  y  las  dr acnés  del  tugarte- 
tiente  BuQue  de  Berg  á  la  4mérica  ,  dekieroñ  poner  en  use 


t&s  derechos pie  hasta  entonce-;  hallan  salifica fa  hs 
ticemos  d  la  unidad  é    integridad    de    la  Nacioa  Es¡>j  * 
fióla* 


5,  °  Q*jando  se  supmksen  ciertas,  7 'no  fuesen  latí 
notoriamente  nulas  las  cesiones  de  Bayona  ,  perjudU 
carian  i 'os  que  las  hubiesen  hecho  5  pero  no  a  1q3  eje- 
mas  llamados  a  la  Corona  ,  y  no  dariaa  derecho  algu* 
no  á  Caracas,   ni  a  otra  Piovincia. 

Lo  que  inflamo  y  emperró  mas  I  los  valientes  Ca- 
talanes á  mediados  del  siglo  15  en.  la  defensa  del  in^' 
feliz  Principe  de  Viana ,  fué  el  ver  que  su  iniquet 
padre  D.  Juan  2.  0  de  Aragón,  obstinado  en  no  res~^ 
tituirle  la  Corona  de  Navarra,  que  le  pertenecía  por 
su  madre  Porra  Blanca ,  había  formado  un  procero; 
para  perderlo ,  fingiendo  que  había  atentado  a  su  vida» 
Asi  la  jornada  del  Escorial  fue  la  que  acabó  de  fixar' 
ci  amor,  que  profesaban  los  Españoles  de  ambos  Emis- 
ferios  a,  Fernando  •  pues  vieron  perseguida  su-  inocenw 
cia  en  el  modo  mas  atroz  por  los  que  mas  eficaz- 
mente debían  protegerla.  Si  los  trabajos  desmerecidos 
dan  una  especie  de  derecho  á  que  todo  corazón  generoso- 
tome  interés  en  el  alivio  del  que  los  padece ,  pudo 
Fernando  considerarse  compensado  hasta  cierto  grada 
de  los  suyos  con  el  que  ir»anife.!có  en  aquella  oca~ 
sion  toda  la  Nación  a  y  seífadadamcnfcs  el  pueblo  da 
Madrid;  pues  desde  aquella  época  solo  pensó  en  líber- • 
tarlo  3   todo  trance  del  riesgo ,  que  corría. 

Consecuencia  de  estos  nobles  sentimientos  fue  la  jor* 
nada  de  Aran  juez en  ta  que  explicó  su  justo  enojos 
contra  el  Valido,  respetando  aua  en  esta  terrible  crisis,: 
los  reflexQs  de  la  Soberanía  en  ta  causa  principal  de 
escándalos  tan  abominables.  Bien  diferentes  de  les  -de*»; 
trías   hombres  deber»   d.e  ser  lq»s  fa.qc¿gsQs  de  Qm&M\ 


1%, 

pues  lio  5p  avergüenzan  de  deducir  un  derecho  á  ser. 
íiesleaíes  de  las  mismas  circunstancias,  en  que  todos 
jos  otros  solo   encontraron   nuevos  estímulos    pa  ra  la 

fidelidad» 

La  especie  de  las  órdenes  de  Murar,  es  del  todo  in- 
conducente para  el  intento, 

6.°  Venezuela  antes  que  nadie  reconoció  ,  y  conservo  ge y 
•cerosamente  esta  integridad  por  no  ahandanar  la  causa. 
4e  sus  hermanos,  mientras  tuuo  ta  menor  apariencia  de 
¿a Iva/ ion.  -  - — •>  ■  •  -■ 

6.  °  En  todo  juega  como  fundamento  principal-,  y  se 
jeproduce  con  distintos  aspectos  el  delirio  de  la  pérdi- 
da de  la  Península ,  que  parece  haberse  fixado  ya  en 
la  imaginación,  de  éstos  hombres  á  fuerza  de. desearla. 
Usaran  todavía  de  estas  rastreras  supercherías  en  sus  mi. 
íerables  Periódicos  ,  en  los  que  una  carta ,  que  se  di- 
ce de  un  sugeto  respetable  de  Curazao,  ó  la  Martini- 
ca, á  quienes  seria  fácil  designar,  la  de  un  patriota 
de  CMs?»  ó  Londres,  la  declaración  del  capitán  de 
vri  barco  del  Norte  América ,  que  se  supone  haber, 
tocado  en  Puerto- Rico ,  ó  una  especie,  que  se  hace 
insertar  en  ¡a  gaceta  de  BaUimore  ,  6  la  Courant  de, 
Trinidad  ,  forman  todo  el  fondo  de  las  noticias  mas 
absurdas:  eropkáranlas  en  esas  infames  cartas ,  con  que, 
sus  Emisarios  procuran  sostener  entre  los  incautos  los. 
despropósitos  mas  groseros  :  ¿pero  en  la  Acta,  consti- 
tucional s  con  que  se  pretende  dar  al  Mundo  una. 
nueva  Nación?  Es  el  extremo  ,  á  que  puede  llegar  la 
falta  de  pudor,  y  aun  la  del  juicio.  ¿Que  dirá  la  In- 
glaterra al  oir  que  tiene  empleados  sus  valientes  exer- 
citos  en  la  defensa  de  una  Monarquía  que  ya  no  existe?: 
i  Que  las  demás  Naciones  tiranizadas  ,  que  esperan  su. 
Sn^pendencias  y  UbeiUd  de  los   glorioso?  esfuerzos. 


de  Espaiit.   y  dé  sus  generosas  alindas?- 

7.  °  ta  America  volvió  a  existir  de  nuevo,  desdé  que  pü$k 
y j¿  debió  tomar  a  su  cargo'  su  suerte  y .  conservación  ,  como' 
la  Esparta. -  pudo  reconocer  b  no  los  derechos  de  un  Rey, 
que  hábia  apreciado  mas  su  -  existencia  que'  la  dignidad 
de  í a  Nación  que' gobernaba. 

7.  0  Capricho  singular:  no  contentos  ya  con  creerse 
autorizados  para  tornar'  el  nombre  y  direcciors  de  los 
intereses  de  toda  la  America,  se  introducen  á  ilus- 
trar sobre  sus  derechos-  á  la  '.Península.'  Por  lo  demás 
se  hace  un  enorme  agravió  al  Rey  y  a  la  verdad  en 
suponer  que  prefirió  su  conservación  á  la  dignidad  na« 
ciortaL; 

S,  M.  se  halló  en  un  laberinto  de  asechanzas  y  di- 
ficultades, que  h©  era  fácil  acertase  á  evadir  aun  la  pru- 
dencia más  consumada.  El  suceso  de  Aranjuez  produ- 
xo<  un  efecto,  que  nadie  pudo  imaginar,  ni  preveer,> 
la  renuncia  de  Qarlos  4,9  Pero era  difícil  que  aquel 
genio  versátil  dominado  enteramente  por  la  Rey  ña  de- 
xase  de  arrepentirse,  y  se  habia  ya  preparado  un  cis- 
ma funestísimo,  cuya  imagenj  no  podia  dexar  de  afli- 
gir en  sumo  grado  ei  nobilísimo  corazón  de  Fernan- 
do, a  quien  solo  la  obligación  de  anteponer  el  bien 
publico  a  los  sentimientos,  é  intereses  personales  hu- 
biera podido  precisar  a  seguir  el  exemplo  de  Carlos 
Manuel  3.  9  de  Cerdería^  que  hallándose  en  las  mis- 
mas circunstancias  en  el  aíto  de  1730,  hizo  encerrar 
k  su  padre  Víctor  Amadeo  en  el  castillo  de  Ribolí, 
en  el  que  muHó  en  el  de  1  7.32.  Napoleón  que  vio  des- 
concertado su  primer  plan  con  aquel  acontecimiento 
inesperado,  formó  el  de  engañar  á  padre  é  hijo,*  apa- 
lencó Ja  prateccioíi  de  ambos ;  fingió  el  papel  de  óq^ 


Ciliado^  y  los  afcraxé  á  Bayona  para  vioíenfarlos.  Na. 
es  de  este  lugar  referir  las  víüsimas  arterias,  y  los 
baxisimos  embustes,  con  que  los  nuevos  Sinoties ,  sus 
emisarios  Murat ,  Beauhamois ,  Laforesí  ,  Savariy  y  Fre- 
Tille ^  fingieron  su  viage  ya  á  Madrid,  ya  á  Burgo?, 
ya.  4  Victoria  ,  para  obligar  a  nuestro  joven  Rey  a 
que  saliee  á  recibirlo,  ni  los  artificios,  que  emplea- 
ba al  mismo  tiempo  su  madre  para  sus  fines.  Fernan- 
do veia  ocupadas  ya  las  Castillas  por  numerosos  exer- 
ritos  de  aquel  pérfido,  que  se  habia  apoderado  tam- 
bién con  iguales  artes  de  toias  las  fortalezas,  que  cubren 
las  ochenta  leguas  de  la  frontera:  las  mejores  tropas 
su  Rey  no  llevadas  capciosamente  al  Norte  ds 
Alemania:  desorganizadas,  y  dispersas  las  demás  en 
Portugal,  y  en  oíros  puntos;  y  no  estaba  a  los 
alcances  del  hombre  el  nobilísimo  simultaneo  mo- 
vimiento de.  todas  las  provincias  ,  que  deberá  mirarse 
siempre  como  la  prueba  mas  irrefragable  de  la  espe- 
aalisima  asistencia,  con  que  protege  Dios  nuestra  justa 
causa.  Se  repetían  en  e>ta  dificilísima  situación  las  pro- 
testas ,  y  íeguridades  de  que  se  compondría  todo  á  satis- 
facción ,  si  se  trasladaba  á  Bayona  ,  á  donde  debían 
pasar  también  sus  Padres ;  y  las  enfermedades,  é  incli- 
naciones de  Caries  presentaban  por.lo  que  hacia  a  Padre, 
é  Hijo  medios  bien  naturales  de  conciliación.  La  reu- 
nión de  estas  circunstancias,  y  el  concepto  de  que  solo 
de  c¿te  modo  podría  salvar  a  la  Nación  lo  conduxero.ia. 
á  aquel  punto;  no  el  deseo   de  su  conservación, 

Aunque  no  era  fácil  que  presentase  la  historia  exem« 
piar  de  circunstancias  tan  singulares,  ofrece  varios  de 
entrevistas  de  nuestros  Reyes,  y  los  de  Francia  para, 
Ja  amigable  composición  de  diferencias  ya  publicas,  va. 
familiares.  En  el  ario- de  1280,  quando  estaban  en  el 
myor  calor  los  débales  de  D.  Alonso-  %,  de  Cmüty 


1  ~% 

llamaio  el  y  él  Rey  A   IWta  Felipe 

denominado  el  Atrevido  sobre  Ja  preferencia  en  la  suce- 
sión de  los  Infantes  Cerdas  nietos  de  ambos;  que  sos. 
tenia  el  Francés  con  el  mayor  ardor,  nó  se  detubo  D; 
Alonso  en   pasar  con  sus  hijos  á  Bayona   á  cónferéiii 
ciar  con  él  por  si  podía  estorbar   la   guerra,   que  le 
habk*  declarado  ya¿  y  cuyo  rompimiento  sé  hábiá  sus- 
pendido por  la  mediación  de  los  Sumos  Pontífices  Juan 
XXI.  y  Nicolao  III.  El  Rey  de  Aragón  D.  Pedro  3.$ 
en  cuyo  poder  se  hallaban  dichos  Infantes,   su  Máire 
viuda  D.a  Blanca  hija  del  de  Francia,  y  su  Abuela  fa;"* 
Violante,  tubo  en  el  mismo  afro  otra  entrevista  con  el 
en  Tolosa  sobre  el  mismo  asunto,  y  acerca  del  Condado 
de  MompeUer  j  y  aunque  ni    D.    Alonso  desistió  del 
tesón  ,  con  que  defendía  por  entonces  el  derecho  de  sil 
segundo  hijo  D.  Sancho,  sin  embargo  de  que  se  conten- 
taba el   de  Francia  con  que   se  reservase  á  los  Cerdas 
solo  el  Reyno  de  Jaén,  m  el  de  Aragón  defirió  á  stx 
entrega  y  á  la  de  su   Madre,  volvieron   á  sus  cMádW, 
sin   h.ber  experimentado  ningún  desacato,  por  oue  né 
trataban  con  Büonaparte. 

En  Bayona  se  dio  por   Luis  ir.  o    Rey  de  Francia 
en  el  ano  de  1463  la  famosa  sentencia   arbitral  reía-, 
tiva  a  los  sucesos  de  Cataluña  ¿  y   se  hizo  saber  a  niies, 
tro  D.  Hennque  4.  o   en  San  JíJán  áé  ^  en  donde 
*«  juntaron  á  este  fin  ambos  Monarcas:  exerríplahs 
que  con  otros  que  se  podrían  citar,  debieron  hacer  ver 
a  los  llamados  Representantes  de   Venezuela  que  lejos 
de  poderse  dar  de  buena  fe    al  viage  de   Fernando  é 
Bayona  el  aspeao,  que  pretenden,  fué  un  paso  muy  usado 
reciprocamente  por  nuestros   Reyes    y  los    de  Francia 
aun    en  circunstancias    ¡reparablemente    menos  com- 
plicadas. -  -   

t-  ~8*°  Quanígs  Borlones  concurrieron  á  las  invalida*  estipa* 


¡aciones  de  Bayona,  alanionando  el  teniterio  Español  con<° 
ira  la  voluntad  de  los  Pueblos,  faltaron ,  despreciaron  ,  y 
hollaron  el  deber  sagrado,  que  coniraxeron  con  los  Españoles 
de  ambos  Mundos,  quando  con  su  sangre  y  sus  tesoros  los 
colocaron  en  el  trono  á  despecho  de  la  casa  de  'Austria*, 
•por  esta  conduela  quedaron  inhábiles  e  incapaces  de  gober- 
nar a  un  Pueblo  libre,  a  quien  entregaron  cotho  uH  rebanó 
de  esclavos* 


8.Q  Es  verdad  que  la  Ciudad  de  Vitoria  dé  ía  Pro¿ 
vincia  de  Alaba,  y  los  mas  de  los  Pueblos  dé  tran- 
sito de  la  Je  Guipúzcoa  serial  a  ron  su  lealtad  $  signi- 
ficando al  Rey  los  recelos %  que  les  causaba  la  idea, 
que  tenia ií  de  la  perfidia  de  Napoleón ;  pero  ili  esto 
es  haber  hecho  aquella  jornada  contra  la  voluntad  de 
ía  Nación  ¡  ni  debían  aquellos  extremos  de  fidelidad 
retraer  á  S,  M.  de  un  paso,  que  creyó  exigía  el  bien 
cerhuri. 

Si  fueron  invalidas  las  estipulaciones  de  Éayona,  corno 
ejecutivamente  lo  fueron,  y  aun  acaso  falsas,  no  pudie- 
íon  producir  eíeclo  alguno.  El   Sr.  Infante   D.  Carlos 
se  hallaba  ya  en  Bayona    de  orden  del  Rey  para  cum- 
plimentar á  Napoleón ,  y  acompañarle  en    su  fingido 
viage  á  España.   De  orden  del  Rey  pasó  también  des» 
pues  su  respetable  Tío  el  Sr.  Infante  D.  Antonio,  que 
había  quedado  de  Presidente  de  la  Junta  de  Regencia 
que  S.   M.  dexó  establecida.    Pero    concédase    á  los 
facciosos  qüanto  pretenden  i  ¿adelantarán    algo  para  su 
propósito?  ¿Concurrieron  á  Bayona  los  demás  individuos 
de  las  diversas  lineas  de  la  casa   de    Borbon  llamados 
por  la  Ley  a  la  Corona  en  sus  respectivos  casos?  ¿Con-» 
currieron  los  de  las  de  Ba viera  ,  y  Austria?  ¿Qué  apro- 
vecharía para  el  objeto,  que  se  han  propuesto  ,  el  que; 
supusiésemos  excluidos  á  Fernando ,  su  Padre ,  Tio,  f 


íermaftos?  No  es  fácít  concebí f  como  nombres ,  qué 
se  creen  capaces  de  hablar  del  derecho  en  ocasión  tan 
importante  ¿  pucdaú  discurrir  tari  miserablemente^ 


9.  0  Los  intrusos  Gobiernos  %  que  sé  arrogaron  ta  ré2 
presentación  Nacional \  aprovecharon  pérfidamente  las  dispo* 
¿ic iones ,  que  la  buena  fé  ,  la  distancia  ¿  la  oprésioniy  >a 
ignorancia  daban  á  los  Americanos  contra  ¡a  nueva  Di* 
ñas  tía  i  que  se  ¡ntroduxó  en  España  por  la  fuerza}  y  con* 
ira  sus  mismos  principios  sostubieroti  entre  nosotros  la  ilu- 
sión a  favor  de  Fernando  ¿  para  devorarnos  i  y  vex  ^ ■•■os 
impunemente ,  quando  mas  nos  prometían  ta  libertad. ,  la 
igualdad ,  y  la  fraternidad  en  discurso*  pomposos,  v  frases 
estudiadas,  pata  eikahir  el  lazó  ae  una  representación, 
samañad^  \  inútil  ¿   y  degradan iee 


9.  0  Son  tan  notorios  los  paralogismos,  las  suposi-' 
ciones  falsas,  y  las  imposturas  y  que  incluyen  Cte  pár- 
rafo, y  los  siguientes,  que  ni  hay  necesidad  de  una 
impugnación  individual*  ni  podríamos  entrar  en  ella 
sin  una  estension  a  ge  na  de  nuestro  proposito;  asi  nos 
ceñiremos  á  las  observaciones  piincipales< 

El  efecto  ha  acredíta  lo  para  quienes  era  uná  ilusión 
el  nombre  de  Fernando:  la  Península  derrama  por  éf 
su  sangre :  los  Facciosos  de  Caracas  fingen  respetarlo, 
mientras  lo  juzgan  necesario  para  sorprender  á  los  Pue- 
lílos,  y  para  mantener  sus  relaciones  con  la  Nación  In- 
glesa; pero  obcecados  ert  el  delirio  de  sus  pasiones 
'desqonocen  por  fin  aun  este  interés ,  y  no  solo  lo  uit- 


tn 

trajan  en  el  modo  mas  escandaloso,  sino  que  Te  nsél 
gan  decididamente  la  obediencia,  constituyéndose  eh  un 
declarado  estado  de  rebelión  é  independencia,  y  hollando 
todas  ias  leyes  divinas  y  humanas,  No  los  arredran  fí 
los  juramentos  mas  solemnes,  ni  los  detienen  los  res- 
petos de  S.  M,  B.  que  habia  manifestado  sus  justifi- 
cados principios  tanto  en  la  mencionada  Instrucción  de 
29  de  Junio  de  81  o,  como  en  la  contestación  de  8 
de  Agosto  del  mismo  año  á  las  proposiciones  de  los 
Emisarios  de  aquella  Ciudad,  inserta  er¿  su  Gaceta  dé 
26  de  O&ubre.  En  la  primera  sé  sirvió  expresar  que 
mientras  la  Nación  Española  perseverase  en  sü  resis- 
tencia contra  sus  invasores,  y  mientras  pudiesen  tenerse 
fundadas  esperanzas  de  resultados  favorables  á  la  causá 
de  Espafia,  creiá  S.  M.  que  era  un  deber  suyo  en  ho- 
nor de  la  justicia  y  de  la  buena  fé  oponerse  á  todó 
geneío  de  procedimientos,  que  pudiesen  producir  Ja 
menor  separación  de  las  Provincias  Espatfolas  dé  Ame- 
rica de  su  Metrópoli  de  Europa  ,  pues  la  integridad 
de  la  Monarquía  Española ,  fundada  en  principios  dtí 
justicia  y  verdadera  poliiica  ,  era  el  blanco,  á  que  aspi- 
raba S.  M.  no  menos  que  todos  los  fieles  Patriotas 
Españoles.  En  la  tegunda  dixo  que  se  habian  dado  lás 
Ordenes  á  los  Oficiales  para  proteger  las  relaciones,  cíe 
«]ue  hablaban  los  Emisarios  de  Caracas ,  en  la  plená 
confianza  de  que  Venezuela  continuarla  manteniendo  sti 
fidelidad  á  femando  7.  0  y  cooperando  con  S.  M<  y 
con  la  España  contra  el  enemigo  común. 


ri6.  luego  que  se  disolvieron,  substituyeron ,  y  deshüm 
'yeren  entre  si  las  varias  formas  de  Gobierno  de  España^ 
$  qtit      léf  imperiosa  de  la  necesidad  difíd  4  Venezueh 


eJ  conservarse  a  si  misma  para  ventilar,  y  conservar  loé-. 
áerechos  de  su  Rey ,  y  ofrecer  un  asilo  a  sus  hermanos- 
de  Europa  contra  lo,s  males,  que  les  amenazaban ,  se  des* 
cometo,  toda  su  anterior  ccndufJi,  se  variaron  fas  principias  % 
y  se  llamb  insurrección,  perfidia  ¿  ingratitud  a  k  mismo, 
qtie  sirvió  de  norma  á  los  Gobiernos  de  España,  porque 
ya  se  les  cerraba  la  puerta  al  monopolio  de  administración,, 
%ne  querían  perpetuar  a  nombre  de  un  Rey  iniaginatm* 


lo.  Es  muy  singular  que  todavía  hablen  los  faccio* 
sos  de  conservación  de  los  derechos  de  Fernando  sép- 
timo ,  y  de  asilo  á  sus  herrrfano^  de  Europa.  Infeli- 
ces mil  veces  si  la  providencia  divina,  que  por  sus  altos 
juicios  ha  querido  probar  su  fe  con  calamidad  tan  pe-, 
sada*  no  hubiese  dado  bastante  e¿fucrzo  k,  su  valor  pa« 
ra  superarla  ,  y  no  les  tuviese  deparados  para  todc* 
evento  otros  asilos. 


li.  A  pesar  de  nuestras  protestas,  de  nuestra  mde¿ 
ración  y  de  nuestra  generosidad  %  y  de  ¡a  inviolabilidad  de- 
fines tros  principios.,  contra  la  voluntad  de  nuestros  her«. 
manos  de  Ejoopai  se  nos  declara  en.  estado  de  rebelión* 
se  nos  bloquea,  se  nos  bostilizat se  nos  envían  Agentes  a  ama- 
Unamos  unos  contri  otros  x  y  se  procura  desacreditarnos 
entre  todas  las  Naciones  del  Mundo ,  Jm plorando  su  auxl* 
lio  para  oprimirnos. 


ll.  El    Gobierno   no  se  dexó  sorprcader  de  tm 
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artificios  ,  con  que  los  facciosos  paliaban  sus  designios,  f 
torno  providencias  para  contener  su  efecto  ,  pero  tales 
que  se  debe  tener  ya  por  cosa  demostrada  ,  que  la  si- 
tuación ,  en  que  se  hallaba  ,  y  el  error  que  se  le  hu 
zo  concebir  acerca  de  la  índole  de  esta  insurrección, 
y  la  ¿e  §iis  autores,  han  sido  los  que  los  han  conducido 
á  un  grduo  de  osadía  ,  á  que  no  hubieran  llegado  se- 
guramente, si  en  vez  de  limitarse  a  medidas  de  persuasión  y 
dulzura,  siempre  inútiles  por  si  solas  para  con  ánimos 
poco  generosos  ,  hubiera  adoptado  para  sostenerlas  las 
que  el  Consejo  guiado  por  el  conocimiento  que  dan 
las  largas  expenencias  ,  consultó,  y  en  que  ha  insis- 
tido constantemente  el  Comisionado,  Es  verdad  que 
d  gobierno  decoró,  el  bloqueo  por  orden  de  31  de 
julio  de  1810;  pero  por  otra  de  $1  de  agosto  dexo  to- 
do lo  relativo  al  tiempo,  y  forma  de  su  execuaon  a 
lo  que  determinase  el  Comisionado,  quien  no  lo  mandó 
llevar  %  efecto  hasta,  21  de  enero  eje  8  1 1 ,  es  decir,  hasta 
que  iió  que  en  vez  de  reconocer  las  Cóites  genera- 
les extraordinarias  de  la  Nación,  y  de  apreciar  como 
correspondió  su  benéfico  Decreto  de  1 5  de  octubre, 
habían  contestado  de  un  modo  tan  insultante  y  crimU 
fial,  que  é  solo  habría  justificado  qualesqu iera  pro- 
^edinientos,  , 
Cuanto  <e  dijo  hasta  esta  época  en  los  papeles  pú- 
blicos'de  Caracas  acerca  de  corsarios  armados  en  Puerto- 
Kko  8  y  sobre  sus  vejaciones  y  apresamientos ,  fué  una 
manifiesta  impostara.  Ningún  corsario  se  armó  en  Puer- 
to»&ico  en  el  tiempo  ,  de  que  vamos  hablando.  El 
único  que  acudió  al  Comisionado  antes  del  21  de  enero 
fue  D.  Juan  Gihisso  Capitán  del  corsario  Casualidad  arma- 
do en  Santo  Domingo,  y  estuvo  tan  distante  de  auto- 
rizarle con  respecto  a  Us  provincias,  disidentes  de  Ve- 
nezuela, o^ue  te  previno  §5  abstuviese  por  entonces  de 


toda  hostilidad  ,  instruyéndole  de,  la  expresada  orden 
de  11  de  agosto,  que  parece  ignoraba,  y  de  quena 
estaba  aun  decretada  la  execucioq  del  bloqueo.  La  im- 
qua  agresión  contra  Coro  ,  y  el  derecho  ,  y  aun  obli- 
gación, que  en  aquellas  circunstancias  tenían  codos  los 
vasallos  del  Rey,  autorizaron  á  Gabasso  para  obrar  co- 
mo lo  hizo  en   aquella   ocasión;    no   las  órdenes  del 

Gobierno,  . ,  , 

Es  notorio  ademas  que  lejos  de  haber  considerado 
el  Comisionado,  el  bloqueo  aun  después  que  providencio  su 
execucion  en  el  concepto  común  de  estado  de  guerra, 
para  el  que  en  ningún  caso  puede  haber  términos  há- 
biles entre  el  soberano  ,  y  «us  subditos,  lo  limitó  subs- 
tancialmente  al  de  un  apremio  dirigido  á  atraer  á  stt 
deber  a  las  provincias  disidentes  ,  y  que  por  haber 
establecido  este,  principio  ,  ni  los  buques  del  Rey  han 
usado  de  los  medios  hostiles  s  que  sin,  esta  limitación 
hubieran  practicado  fácilmente  en  la  costa  ,  ni  *e  haa 
determinado  á  armar  en  corso  varios  particulares,  que 
lo  deseaban.  Incapaces  ios  facciosos  de  reconocer  estos, 
miramientos,  han  procurado  ridiculizar  el  bloqueo,  atri- 
buyendo á  debilidad  del  Gobierno  lo,  que  era  efecto 
de  su  moderación  ;  é  inconsiguientes  en  quanto  pro^ 
ducen,  declaman  ahora  por  el  rigor,  con  que  aparen* 
tan  haber  sido  tratados. 

Por  lo  demás  ha  procurado  el  Comisionado,  desen- 
garrar a  los  pueblos  ,  ilustrarlos  tanto  sobre  su  obliga* 
cion,  intereses,  y  riesgos,  como  acerca  del  verdadero 
estado  de  la  causa  del  Rey  y  de  la  Patria  en  ios  dot 
emisferios;  en  una  palabra  confirmar  á  los  leales,  con- 
fortar á  ios  débiles,  y  deshacer  en  todos  las  impresio- 
nes de  la  impostura,  y  la  calumnia.  Si  esto  es  haber 
intentado  amotinarlos ,  y  desacreditar  ante  todas  las  na- 
ciones á  los  autores  de  Un  inicuo  sistema  ^  se  Uson? 
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geaiá  siempre  de  haber  empleado  a  este  fin  todos  sil 
esfuerzos ,  y  solo  le  quedará  el  sentimiento  de  que  na 
hayan  podido  ser  bastantemente  eficaces. 

Si  creyese  el  Comisionado  ,  que  su  conducta ,  y 
la  de  ios  demás  Agentes  del  Gobierno »  que  tienen  la 
desgracia  de  haber  de  intervenir  inmediatamente  en  es» 
tos  desagradables  sucesos,  podía  necesitar  de  apología^ 
este  era  el  lugar  oportuno  para  demostrar  la  nimia  de- 
licadeza y  circunspección  con  que  ban  procedido ,  y 
la  que  los  ha  conducido  mas  de  una  vez  haíta  el  es- 
tremo de  sufrir  humillaciones ,  que  solo  las  considera- 
ciones del  bien  público  podían  hacerles  tolerar.  Haría 
"ver,  que  ía  correspondencia,  que  ha  encontrado  cons- 
tantemente en  los  facciosos  esta  conducta,  ha  sido  la  de, 
los  insultos  mas  scezes,  y  las  calumnias  é  imposturas 
mas  groseras.  Pero  ni  su  situación  es  la  de  haber  de 
contestar  á  imputaciones,  ni  el  publico  testigo  del  con.* 
traste,  que  han  formado  desde  los  primeros  pasos  la 
moderación  de  los  Agentes  del  Gobierno,  y  la  petulan- 
cia de  los  peitubadores,  necesita  de  pruebas.  Deben  sin 
embargo  insinuarse  algunas  circunstancias ,  que  no  hart 
estado  al  alcance  de  todos ,  y  son  respectivas  á  las  es» 
pecies ,  i  que  aluden  los  facciosos. 

No  se  podían  ocultar  á  estos  por  la  corresponden» 
cía  del  Comisionado  con  el  Sr,  Gobernador  de  Cura- 
zao la  prevención  hecha  á  Gabasso ,  y  las  instruccio» 
nes  del  Bloqueo,  pues  tenían  tanta  facilidad  para  en» 
terar&e,  y  se  les  franqueaba  con'  tan  poco  miramiento, 
que  ni  aun  el  que  debían  tener  para  no  comprome- 
ter al  que  les  favoreciese  con  tales  confianzas,  los  re- 
traso de  publicar  parte  de  ellas.  Sabían  que  lexos  de 
haberle  armado  todavía  buque  alguno  en  corso  en  es- 
ta  Isla,  entraban  en  sus  puertos,  y  salían  de  ellos  fran- 
camente los  procedentes  de  los  de  acuella*  provincias :  si$r 


Siibafgo  no  solo  declamaban  sobre  corsarios  y  &pYt4 
samiehtós  ,  sino  qué  tubieroft  la  avilantez  de  calificar 
al  Comisionado  en  su  oficio  de  25  de  diciembre  de 
poco  veraz  sobre  estos  mismos  hechos,  usando  dé  las  es- 
presiones mas  groseras  ,  y  procediendo  con  torpeza  tan 
increíble  ,  que  le  remitían  para  su  convencimiérito  ürt 
documento  del  que  lexos  de  probar  lo  qué  asegura- 
ban, resultaba  un  nuevo  testimonio  de  su  mala  fé.  El 
Comindante  dé  la  goleta  del  Rey  Cometa  D.  Mar- 
tin Espino  comisionado  para  la  entrega  de  los  despa- 
chos, en  que  sé  les  hacia  saber  la  feliz  instalación 
de  las  Cortés  generales  extraordinarias ,  y  su  decre- 
to de  15  de  octubre,  ha  bia  asegurado  al  déla  Gaau 
ra  en  su  oficio  de  18  dé  diciembre,  que  mientras 
permaneciese  en  aquélla  rada  esperando  la  contestación 
podrían  entrar  y  salir  libremente  los  buques  del  comercio, 
pues  ni  aun  señan  reconocíaos  por  el :  emperrados  en  persua- 
dir al  Comisionado  mismo  ,  que  había  faltado  á  la  ver- 
dad en  asegurar  en  su  despacho ,  q-ue  no  habia  dado 
6rden  alguna  para  apresamiento,  le  dicen  en  dicho  oficio 
entre  otras  especie^  igualmente  quiméricas ,  que  resulta 
la  falsedad  de  esta  aserción  aun  del  expresado  oficio 
del  Comandante ,  pues  afirma  en  el ,  qUe  no  apresaría 
ninguna  embarcación :  dé  manera  qué  ^subrogaron  para 
formar  el  argumento  la  palabra  apresa) ia  á  la  del  re* 
Conocimiento;  pero  con  tal  aturdimiento,  que  la  copia, 
que  le  remi'tén ,  está  exacta ,  y  solo  dice  lo  que  ex- 
presó  el  Comaridanté. 

Sería  harto  reparable  este  suceso,  aun  quando  se  hu- 
biese limitado  al  intentó  de  denigrar  tan  inicuamente 
á  un  sugeto ,  que  sin  el  carácter  de  su  comisión,  n¿ 
el  de  ministro  del  Consejo  del  Rey  tenia  bastantemen.. 
te  afianzado  en  su  misma  conducta  púbiiea  y  privada 

dsrecho  £  ser  respetado;  pero  no  se  contestó  agtuei 


titulado  gobierno  con  éste  exceso  $  cometió  tammeíf 
el  de  apresar  y  vender  la  goleta  mercante  Flora,  que  et 
Comisionado  había  fletado,  y  enviado  a  los  efectos  de  la 
comisión  de  la  Cometa  ,  y  con  un  Pliego  indiferente 
para  su  Comandante  ,  obrando  con  tan  indigna  rapa- 
cidad ,  que  se  le  conduxo  á  éu  Capitán  dentro  de  la  ra- 
da haciéndole  creer  ,  qué  aquel  se  hallaba  en  eila,  quan- 
do  estaba  bordeando  a  alguna  distancia  mientras  se  le 
daba  la  contestación  de  los  despachos  :  y  como  si  no  fue- 
sen aun  suficientes  tantos  atentados,  anadio  la  frenéti- 
ca Acta,  en  que  el  Sré  Capitán  General  de  esta  Isía%  y 
el  Comisionado  fueron  solemnemente  condenados  á  la 
indemnización.  Asi  procedía  la  titulada  Suprema  Jun- 
ta conservadora  de  los  derechos  del  Seítor  Don  Fer- 
nando séptimo  m  Venezuela,  qüando  lio  se  había  man- 
dado todavía  llevar  á  efecto  el  Bloqueo ,  y  eran  admi- 
tidos francamente  los  buques  de  aquella»  provincias 
en  esta  Isla* 


i  2 .  Sin  hacer  el  menor  aprecio  de  'nuestras  razo* 
fies ,  sin  presentarlas  al  imparcial  juicio  del  Mundo ,  y 
sin  otros  Jueces  que  nuestros  enemigos,  se  nos  condena  a 
pna  ¿olorosa  incomunicación  con  nuestros  hermanos ,  y  para 
añadir  el  desprecio  a  la  calumnia,  se  nos  nombran  Apode- 
rados contra  nuestra  expresa  voluntad,  para  que  en  sus 
Cortes  dispongan  arbitrariamente  de  nuestros  intereses  ¥a» 
Jo  el  injíuxo  y  la  fuerza  de  nuestros  enemigos. 


T  12.  Es  inexplicable  la  petulancia  de  estos  hombres  ob- 
cecados. Aprisionan,  expelen  ¡  roban,  y  persiguen  res- 


pectivamente  en  mil  maneras  á  sus  hermanos  "Europeo! 
establecidos  en  aquel  pai<;  y  la  nota  de  Godos  ¿  con  qué 
los  nmca  sü  ignorancia,  es  la  seífal  del  enconó  mas 
cruel  ,  y  aun  da  la  proscripción:  calumnian  ademas,  y 
ofenden  á  los  héroes  de  la  Península  coa  uri  encarni- 
zamiento, a  que  la  rabia  de  sus  enemigos  no  sé  atre- 
vió jamas  |  y  se  lamentan  de  que  el  Gobierno  los  h'á 
condenado  á  una  dolorosá  incomunicación.  Desconocen 
en  sus  procedimientos  todos  los  principios  de  justicia.5 
insensibles  aun  á  la  humanidad,  mortifican  con  la  dure- 
za mas  barbara  en  sus  prisiones  a  las  nobles  victimas 
de  la  lealtad,  que  ofrecen  á  su  furor  °  y  filando. tie- 
nen ya  escandalizado  al  mund©  Con  este  abominable: 
ensayo  de  su  tirania  ¿  afectan  moderación  y  generosidad» 


13,  Para  sufocar }  y  anona  íar  los  efectos  de  hüesitá 
representación  ,  quando  se  vieron  obligados  a  concedernos  — 
la,  ñor  sometieron  d  una  tarifa  mezquina  y  diminuta ,  y 
sugetaron  a  la  voz  pasiva  de  los  Ayuntamientos  \  degra- 
dados por  el  despotismo  de  los  Gobernadores ,  las  formas 
de  la  elección  j  lo  que  era  un  insultó  á  nuestra  sencillez, 
y  buena  fét  mas  bien  que  una  consideración,  a  nuestra  in+ 
contestable  importancia  política* 


13.  Notorias  son  las  circunstancias,  que  nah'  ífüpé- 
dido  hasta  ahora  el  arregló  de  la  representación  de  la- 
América,  y  la  Asia,  y  lo  son  también  las  conside- 
raciones ,  que  ha  tenido  el  Gobierno  con  la  proVin- 
cja  de  Caracas,  y  demás  disidentes  de  Venezuela ,  aun~ 
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que  se  hallaban  ya  en  insurrección,  Sus  Diputado?  sa- 
pientes fueron   eVgk'os    c<  mo  los  demás,    y  excitadas 
de  Un  modo  especiajúimo   á  que  nombrasen  propieta- 
rios, contestó   Caracas  con  les  baldones  mas  gioscros, 
¿Que  díiia  ,  sino  hubiesen  sido  admitidos  aquellos,  ó 
no  se  le  hubiese  permitido  nombrar  estos  ?  ¿  Cómo  pue- 
de Caracas  cohonestar  su  insistencia  en    los  capciosos 
•leparos  ,  que  pre  testó  ,  a  vista  ds  la  franqueza  ,  y  bue- 
n:\   fié  ,  cen   que  han    precedido   todas  las  provincias 
de  America,  á  excepción  de   las   poqiú  imas  ,  que  si- 
guen su  pésimo  excmplo ?  ¿  Que  expectros  de  violen- 
cia pretende  fingir  en    el  congreso  mas  libi e  ¿  que  ha 
visto  el    Mundo  ?  Recorran  los  sabios  de  aquella  ciu- 
dad todas  las  edades,  y  todos  los  gobiernos*  Desando 
*>paite  los  tiempos  no    conocidos    de  nuestra  historia, 
anteriores  á  la  venida  de  los  Fenicios  per  especulacio- 
nes mercar  tiles  ;  omitiendo  umbien  la  ocupación  de  la 
Península  per  Cartagineses  y  Rcmanos ,  en  cuya  épo- 
ca no  tran  compatibles  semejantes  Congresos  con  el  ris- 
íeíxia  de  su  respectivo  gobierno  ;  y   acercándose  al  si- 
glo quinto,  en    que   la  dominaren   los    Serte ntiionale*, 
h  dictan  en  Tácito,  que  concurrían  á  ellos  armados  coa 
¿us  Fíe  meas  ,  y  sin  mas  idea  de   subordinación,  que 
Ja  que   les   imponía  la  voz  del    Sacerdote ,  en  quiea 
respetaban  la    imagen  de  la    Divinidad.   Registren  las 
crónicas  de  la  edad  media  ,  y  verán  en  las  misrriBS  Jun* 
tas  ,  llamadas  ya  Cóites  ,  frecuentes  exemplos   de  vio- 
lencia ,  á  que  aun  los  Prelados  mas  señalados  por  su  san- 
tidad y  ciencia  hubieron   de  sucumbir.  Examinen  por 
fin  las  de  los   iiempos  sucesivos,  y  reconocerán,  qu*e 
prevaleciendo   casi    súmpie  la    preponderancia    de  los 
brazos  del   clero  y  de   la    ncbleza ,  ya    se  uniesen  al 
trono  ,  ya  se  desviasen  de  el  .  apenas    eran  atendidas 
Jas  peticiones   y  reclamaciones   de   los  ce  muñes,  une? 


guando  no  se  oponían  a!  interés  éé  aquello?  cuerpos 
privilegiados.  ¿  Es  esta  la  constitución  de  las  actúale  sí 


T4,  Sordos  siempre  á  los  gritos  de  nuestra  jusfid^ 
han  procurado  los  Gobiernos  de  España  desacreditar  to- 
dos nuestros  esfuerzos ,  declarando  criminales  ,  v  señalando 
con  la  infamia  ,  el  cadaalso ,  y  la  confiscación ,  todas  las 
tentativas,  que  en  diversas  evocas  han  hecho  algunos. 
Americanos  para  la  felicidad  de  su  Pais ,  como  lo  fué  la 
que  últimamente  nos  dictó  la  propia  seguridad  para  no  sí 
envueltos  en  el  desorden ,  qie  presentíamos ,  y  conducido 
a  la  horrorosa  suerte ,  que  vamos  ya  á  apartar  de  no- 
sotros para  siempre  -,  con  esta  atroz  política r" han  lograd* 
hacer  a  nuestros  hermanos  insensibles  á  'nuestra  desgracia, 
armarlos  contra  nosotros  >  borrar  de  ellos  las  dulces  impre- 
siones de  la  amistad  ,  y  de  la  consanguinidad ,  y  convertir 
en  enemigos  una  parte  de  nuestra  gran  familia,, 


ser 


J4  Como  no  se  especifican  las  tentativas,  que  se 
dice  hiber  hecho  en  diversas  épocas  algunos  Ameríea- 
»os,  no  cabe  una  contestación  individual.  Si  aluden 
á  las  esperimentadas  en  Caracas  v  que  es  ci  pueblo  que 
se  hi  distinguido  siempre  en  la  América  por  su  pro- 
pensión á  novedades,  como  Ñapóles  en  tídia,  no  tie- 
nen ciertamente  los  indiciaos  en  la  ü'tima  motivo 
para  quej^e  de  la  severidad  del  Gobierno-  y  si  las 
anteriora  fueron  ,  como  se  asegura  ,  de  la  natu  raleza,, 
que  la  actual,  no  es  mucho  que  las  hubiese  reprirr4- 
do     con    arreglo   á  la  Jey. 

Dicen  oue  esta  ha  silo  dictada  por  la  propia  scg_^. 
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j-idad,  £S  riesgo  único ,  que  amenazaba  la  seguridad  de 
Venezuela  ,  era  el  que  se  ha  declarado  ya  :  ios  es  pan—, 
í o  os  desastres  de  la  anarquía  infinitamente  mas  temi- 
bles que  todos  los  estragos,  del  gobierno  mas  iniquo, 
y  el  tránsito  funesto  de  ella  á  la  tirarla.  Este  era  ei 
horroroso  abismo  ,  en  que  necesariamente  débian  pre- 
cipítenla la  loca  ambición,  é  insensatos  proyectos  de  sus 
Regeneradores.  Hace  rnas  de  dos  mil  anos  que  poli-. 
\:io  describió  esta  progresión  de  las  situaciones,  que 
sucesivamente  debe  experimentar  todo  pueblo,  en  que 
su  corrupción  misma ,  ó  la  de  su  gobierno  llegue  a 
destruir  fps  fundamentos  de  la  constitución.  La  han 
acreditado  muchos  exemplaies  antiguos,  y  mas  eficaz- 
mente que  todos  el  que  ha  presentado  en  nuestros  dias 
Ja  Francia;  y  esta  es  la  suerte,  que  habría  de  su  Irir  in- 
dudablemente la  infeliz  Venezuela,  si  la  Madre  Patria, 
la  dexase  abandonada  á  si  misma.  En  vano  la  lison- 
ga-arán  los  escritores .  asalariados ,  que  han  sido  admiti- 
dos en  su  seno  con  teorías  Platónicas  ,  ó  con  el  exe tu- 
piar del  Norte  de  América,  cuya  situación  topográ- 
fica ,  y  política  eran  tan  diversas,  y  que  sin  embargo  vé 
acercarse  rápidamente  la  disolución  de  su  constitución  ac- 
túa!, Eo  vano  buscara  apoyo  en  Xefes  formados  entre  los 
Borrare?  de  la  revolución  mas  desastrada  ,  cuyos  princi- 
pios deben  acelerar  necesariamente  *u  |ota]  desolación, 
y  ruina.  Sin  embargo  aseguran  sus  pretendidos  Repre« 
sentantes,  que  van  á  apartar  de  si  para  siempre  el 
desorden,  que  presentían,  y  la  horrorosa  suerte,  á  que 
eran  conducidos:  lamentable  ceguedad,  comparable  á  la 
«de  u;p  enfermo  ,  que  en  su  delirio  equivoca  todos  los 
conceptos  ,  y  trastorna  todas  las  ideas.  Por  lo  demás 
el  asoubroso  que  la  im,pudericla  de  los  titulados  Re-, 
presentan  tes  de  las  provincias  llegue  hasta  el  extremo 
$1  afirmar  ai*o  el  Gobierno  ha   armado    unas  contra 


otras,  faltando  fati  descaradamente  á  la  verdad*  aun  erí, 
tos  h«chos.  mas  públicos,  ¿Qué  exércitos  ha  envia- 
do el  Gobierno,  á  Venezuela  mientras  ellos  dirigían  con\ 
ta-nto  aparato  los  de  Oriente ,  y.  Occidente  para  des- 
truir con  el  hierro.,  y  el  fuego,  á  las  fidelísimas  pro- 
vincias d¿  Coro,  Maracaybo,  y  Guayana  ?  ¿Olvidan 
tan  fácilmente  lo  que  tienen  anunciado  al  Mundo? 


15,  Quando.  vofotrof  fielef  a  nue/tral r  pnme/af  \  facrifi- 
eabamof  nueftra  /eguridad  y  dignidad,  civil ,  por  no  aban? 
donar  lo/ '  derecho/ *,  que  generosamente  confervabamof  a  Fer- 
nando de  Barbón  ,  hemoJ¡  vifto,  que  á  la/  relacione/  de  la 
fuerza,  que  lo.  ligaban  con  el  Emperador  de,  lo/  Trance- 
fef,  ha  añadido,  loj ".vinculo/:  de ' /angre.  y  de  amiftad  ,  por 
lo  que  hasta^  lof  Gobierno/  de  España  han  declarado  ya 
/u  re/olucion  de  no  xe conocerlo  /ino  condicionalmente. 


15  Solo  hipotéticamente  han  tomado  las  Cortes  en 
consideración  la  especie  del  matrimonio  del  Rey,  para 
prevenir  las  asechanzas  de  un  enemigo  tan  fecundo  en 
ardides,  y  los  efectos,  que  pudiese  producir  su  propa- 
íacion  ;  pero  ellos  la  suponen  cierra,  y  solo  les  ha  faltado 
añadir  las  resultas  de  la  indagación  ,  á  que  según  el 
acuerdo,  de  28  de  marzo  de  este  afro  debian  pasar  á 
Francia  sus  Emisarios  residentes  en  Londres.  En  el  es- 
presado oficio  de  25  de  diciembre  dixeron  al  Comi- 
sionado lo  siguiente ;  „  Aunque  la  comisión  de  V.  S. 
„  fuese  legitima  ,  annque  emanase  de-  ia  Real  Persona 
„  de  Fernando  séptimo  ,  debería  ser  obedecida,  pero 
9}  no  ejecutada;  porgue  su  ejecución  orando  indefensa 
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'„  la  Provincia,  y  expuesta  á  ios  mismos  peligro*,  qué 
*  su  nuevo  gobierno  ha  procurado  precaver,  seria  con- 
„  trnria  á  la  voluntad  del.  Monarca  ,  á  menos  que  pro- 
„  cediese  ya  espontáneamente  de  acuerdo  con  el  ene- 
„  migo  de  la  libertad  de  fog  Españoles  Americanos. 
í,  Todavía  no  lo  consideramos  en  este  caso  á  pesar  de 
„Ia9  relaciones  de  familia,  en  que  ha  entrado  con  el 
„  Emperador  de  los  franceses,  y  de  lo  que  resulta  de  la 
it  empresa  del  Basan  de  Koíli.  Le  contemplamos  aun 
„  involuntario  en  la  Francia,  y  dotado  de  ícntimien- 
5>.tos  justos.  Por  e?ta  contemplación  no  podemos  m- 
3,  fnr  con  paciencia  el  que  abusando  en  Cádiz  ,  y 
„  en  Ja  Isla  de  Leen  de  tu  augusto  nombre  para  sor- 
5M  prender,  y  esclavizar  á  ios  Americanos,  salgan  de- 
„  allí  tantas  providencias  ofensivas  á  sus  derechos,  y- 
s,  del  todo  contrarias  á  las  rectas  intenciones  de  *  uii 
„  Soberano  legitimo  ,  y  justificado'*  ¡  Qué  incoherencia 
de  idea¿ ! 


16.  En  esta  ¿olorosa  alternativa  hemos  permanecido  h es 
mm  en  una  indecisión  y  omtigikdaa  política  tan  funesta  y 
peligrosa  ,  que  ella  sola  bastaría  á  autorizar  la  resolución, 
<jke  la  fé  de  nuestras  promesas,  y  los  vínculos  de  ¡a  fra, 
íernidad  nos  habían  hecho  diferir,  hasta  que  la  necesidad 
vos  ha  obligado  a  ir  mas  alia  de  lo  que  nos  propia irnos , 
impelidos  de  la  (onduffa  hosiil  y  desnaturalizada  de  Ies 
gobiernos  de  España,  que  nos  ha  relevado  del  juramente 
condicional,  con  qHe  hemos  sido  llamados  a  la  augusta <  repre- 
tentación,  que  excrcemos. 


ífi,  Ficeian  jmpu dentista.  La  insurrección  de  Cara- 


cns  no  ha  sido  como  otras,  en  que  las  circunstancias1 
han  solido  empeñar  progresivamente  á  los  Autores, 
Los  de  Caracas  se  propusieron  desde  luego  la  inde¿ 
pendencia  ,  como  demuestran  todos  sus  papeles  públicos, 
y  la  dirección  de  todos  sus  pasos,  y  se  significó  á  los 
Pueblos  en  el  exórto  del  Comisionado  Regio  de  24  de 
Noviembre  j  pero  les  era  preciso  sorprender  la  honradez 
de  estos  con  las  apariencias  de  lealtad)  como  intentan 
ahora  fascinar  su  piedad  con  las  de  adhesión  á  la  Reli- 
gión de  sus  Padres.  Conocían  ademas  que  el  nombre 
de  Fernando  era  el  garante  único,  que  les  quedaba, 
para  conservar  unas  relaciones,  á  que  han  sabido  dar 
tanto  valor.  Paladinamente  manifiestan  poco  mas  adelante 
su  disposición,  quanio  hablan  de  la  influencia  de  las 
formas,  y  habitudes,  a  q^u.  dicen  han  estado  acostumbra- 
dos a  pesar  su  ¿o. 


i  7.  Mas  nosotros  que  nos  gloriamos  dé  fuñdá'r  hu'éstro 
proceder'  en  mejores  principios  ¿  y  que  tío  queremos  esta-* 
blecer  nuestra  felicidad  sobre  las  desgracias  de  nuestros 
semejantes,  miramos ,  y  declaramos  como  amigos  nuestros  9 
companeros  de  nuestra  suerte,  y  farticipes  de  nuestra  feli- 
cidad a  los  que  unidos  con  nosotros  por  los  vínculos  de  la 
sangre  ,  la  lengua %  y  la  religión ,  han  sufrido  los  mimos 
piales  en  el  anterior  orden  ¡  siempre  que  reconociendo  mies* 
pié  absoluta  independencia  de  él ,  y  de  toda  otra  domina- 
ción extraña ,  nos  ayuden  á  sostenerla  con  su  vida,  su  for- 
tuna ,  y  ¿u  opinión  y  declarándolos  y  reconociéndolos  (  coma 
a  todas  las  demás  Naciones  )  .  en  guerra  enemigos,  y  en 
paz  amigos  ,  hermanos ,  y  compatriotas. 

i  8.  En  atención  a  todas  estas  solidas y  publicas ,  e  incon* 
Ufiabies  razones  de.  política 9  que  danto  persuaden  la  n¿W+ 
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[sidad  de  recobrar  la  dignidad  natura! \  que  el  orden  de  tos 
sucesos  nos  ha  restituido,  y  en  uso  de  ¡os  imprescriptibles 
derechos^  que  tienen  los  Pueblos  para  destruir  todo  patio, 
convenio  d  asociación^  que  no  llena  los  fines ,  para  que  fue' 
ion  instituidos  los  Gobiernos  f  creemos  que  nó  podemos,  ni 
debemos  conservar  los  lazos  \  que  nos  ligaban  al  Gobierno 
de  España  ¡  y  que  como  todos  los  Pueblos  del  Mundo  esta- 
mos libres  y  autorizados  para  no  depender  de  otra  auto- 
ridad que  ta  nuestra ,  y  tomar  entre  las  Potencias  de  la 
tierra  el  puesto  igual ,  que  el  ser  suptemo  y  la  naturaleza 
pos  asignan,  y  a  que  nos  llama  la  sucesión  de  los  aconte- 
cimientos humanos ,  y  nuestro  propio  bien  y  utilidad. 

19.  Sin  embargo  de  que  conocemos  las  dificultades,  que 
trae  consigo,  y  las  obligaciones ,  que  nos  impone  el  rango, 
que  vamos  a  ocupar  eñ  el  orden  político  del  Mundo ,  y 
la  influencia  poderosa  de  las  formas  y  habitudes,  d  que  he- 
mos estado  a  nlieftro  pesar  ácoftumbrados;  también  conocemos 
que  la  vergonzosa  sumisión  a  ellas  %  quando  podemos  sacu- 
dirlas, seria  mas  ignominiosa  para  nosotros,  y  mas  funesta 
para  nuestra  posteridad,  que  nuestra  larga  y  penosa  servi- 
dumbre ,  y  que  es  ya  de  nuestro  indispensable  deber  proveer 
a  nuestt  a  conservación ,  seguridad  y  felicidad,  variando  esen- 
cialmente i  odas  las  fon:  as  de  nuestra  anterior  corntitucmii 


r  17-.  18.  19.  Reúno  estos  tres  párrafos,  y  parte 
del  anterior,  para  que  aparezcan  eií  un  punto  de  vista 
las  doctrinas,  en  que  los  Facciosos  piensan  cimentat 
su  pretendida  dominación. 

Aseguran  que  ía  conduela  de  los  Gobiernos  de  España 
los  ha  relevado  del  juramento  de  fidelidad:  suponen 
que  los  Pueblos  tienen  un  derecho  imprescriptible  para 
destruir  todo  paólo,  convenio,  ó  asociación,  que  ño  Llene 
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los  fines  j  para  que  fueron  instituidos  los  Gobiernos;  y 
dicen  substanciaimente  por  io  demás  que  los  principios 
de  justicia  j  qué  sé  proponen  ,  son  los  de  la  utiüiad  y 
conveniencia  propia»  pues  esto  significa  la  especie  tan- 
tas veces  repetida  de  U  proporción,  qué  íes  presentan. 
los  acontecimientos  humanos;  ademas  de  que  no  sé  detienen 
en  sentar  expresamente  que  están  autorizados  para  tomar; 
el  puesto,  que  su .  propio  bien  y  utilidad  les  a/ignaüt  afra- 
diendo  que  seria  mas  ignominiosa  que  su  larga  y  penosa 
servidumbre  la  vergonzosa  sumisión  á  las  formas  y  ha* 
bitudes,  d  que  á  fu  pe/ar  han  estado  acostumbrados  , 
quando  pueden  sacudirlas.  Infeliz  Pais  el  en  que  sin  ha- 
ber empezado  todavía  á  existir,  anuncia  su  mismo  pre- 
tendido Gobierno  una  moral  tan  abominable. 

No  nos  detengamos  en  la  tendencia*  que  algunas  dé 
Jas  expresiones  que  vierten,  podrían  tener  á  los  absurdos 
sistemas  de  Epicuro,  su  sectario  Horacio,  Hobesio,  y 
otros  sobre  el  origen  de  la  justicia ,  y  del  derecho  | 
pues  no  las  consideramos  proferidas  en  este  fentido  : 
ciñámonos  á  ideas,  que  estén  al  alcanzc  de  todos. 

No  todo  lo  que  es  licito  es  honesto,  dice  hasta  un 
Filosofo  Gentil  ;  péro  los  regen  arad  o  res  de.  Venezuela 
vienen  á  asegurar  substancialmente  que  es  licito  todo 
lo  que  se  cree  poder  hacer  impunemente,  ó  sé  con- 
ceptúa útil;  máxima  escandalosa,  que  parecía  privativa 
de  Ja  escuela  de   Napoleón,  Champagni,  y  Talleyrand, 

Las  circunstancias ,  en  que  se  escribe  este  papel,  no 
permiten  la  estension,  que  sería  necesaria  para  demos-i 
írar  en  todos  sus  aspectos  la  falsedad,  y  las  ideas  anti- 
sociales, y  subversivas,  que  envuelven  las  demás  pro» 
posiciones,  que  sientan  con  tanta  satisfacción  t  pero 
¿se  podrá  tolerar  que  corran  impunemente,  é  introduzcas 
la  anarquía  en  l^as  hasta  ahora  afortunadas  Regiones  de 


2a  America  después  que  han  inundado  de  sangre  las 
de  Europa? 

Solo  puede  tacharse  la  conducta  del  Gobierno  legí- 
timo  con  respecto  á    los  pertuibadotes   de  Jas  provin- 
cias disidentes  por  su   excesiva  benignidad  ;  pero  qual- 
quiera  que   hubiese  sido,  ¿podria  haberles  relevado  del 
juramento  de  fidelidad  hecho  á  su  Rey,  y  de  las  obli- 
gaciones comunes   de  justicia   y  conciencia,    que  aun 
5 in  esta  formalidad  tfndrian  hacia  el    mismo  ¡    y  todos 
cus  sucesores  leguimos  ?  Fixernos  con  exactitud   el  esta- 
do de  ía  cuestión  ,  y   supongamos  que  ei  mismo  Fer- 
nando les  hubiese  causado  agravios*  y  que  hubie  e  ademas 
desatendido  todas  sus  reclamaciones  y   recursos  :  ¿quién 
fea  dicho  á  estos"  eiúditos  superficiales  formados  sin  mas 
lectura  que  la  de  los  Novadores,  que  usurparon   en  ei 
siglo  último  el  nombre  de   filósofos,  que  estarían  rele- 
vados del  juramento  de  fidelidad,  y  les  seria  lícito  rebelarse? 
Pues  dicen  que  el  piimero  de  sus  d  beres  es  la  creencia  y 
.defensa  de    la  icligion   católica  ,  ccnsulun  las  sagradas 
rsciituras  del  viejo  y  nuevo  testamento,  y  las  decisio- 
nes de  los  concilios  ,  y  sabrán  qual  seria  aun   ert  este 
caso  su  obligación,  Y  para  que  no  entiendan  que  sofo 
;3os  estrechamos  con   los  respetos  de  Religión  ,  y  con- 
ciencia ,  aunque  estos  deberían  ser  el  freno  mas  eficaz, 
registren   todos  los  mejores  Publicistas,  el  Grocio ,  Uro- 
r.o-vio ,   Hcnrico     Cocceio ,  Bar  el  ayo  ,  y   quantos  han  tra- 
tado este  gravísimo  punto,  y  merecen  el  concepto  de 
jos  sabios,   Hay  casos  ,  en    que  el  particular  no  debe 
obedecer,  porque  como  decían  los  Apóstoles  á  los  Xe- 
fes  de  los  judíos,  debemos  obedecer  antes  k  Dios  que 
a  los  hombres;  pero   ninguno  hay,  en   que  pueda  re- 
belarse por  agravios  ,   que  haya  recibido.  Prescindien- 
do de  Monarquía  sugeta  á  cieitos   pactos  ,  b   en  que 
p\  peder  caté  disidido,  ni  aun  el  común,  ó  la.  rna« 


yor  parte  del  Pueblo,' ó  de  la-  Nación   podra  hacerlo 
por  agravios   particulares.  Aun    quando    se  trate  de  pú- 
blicos, es  decir,  dirigidos  al  cuerpo  de  la  Nación,  ó  pueblo* 
solo  lo  podrá  executar,  sí,  como    los  treinta  tiranos  crs 
Atenas,   intentare  el  Rey  destruir  la  constitución  misma 
del  cuerpo,  á  comprometer  de  otro  modo    su  seguri- 
dad,  porque  en  este  caso  se  convierte  en  enemigo  del 
cuerpo  ,  que  d-íbia  defender  y  conservar.  Li  negligen» 
cia  ,  el  desacierto,  la  injusticia  en    la  administración  del 
Rey-no  ,  y  aun  el  abuso-  positivo  del  poder  no  dan  de- 
recho á  rebelarse  fuera  del  caso   espresado ,  y  aun  en 
este  solo    le  tendrá  el  cuerpo   de  la   Nación  o  Pue- 
blo ,  y  nunca  los  particulares.  Ninguna  sociedad  po- 
dría  subsistir,  y  todas  se  convertirían  á  el  estado ,  c.l 
que  supone  Eurípides   la   de  los  Ciclopes ,  y  Salustio 
Ja  de  los  Getulos  ,  si  se  permitiese  á  los  particulares 
juzgar  de  las  operaciones  del  Xefc   Supremo  dé  ellas, 
y  negarle  la  obediencia ,  quando     las  creyesen  injus- 
tas.  Aun   quando  sean   notoriamente  tales,  y  gravísi- 
mas* prepondera  infinitamente  el  interés,   que  hay  en 
que  no  se  turbe  el  orden    público,    y   en    alegar  íes 
incalculables  males  ,  que   trae  siempre  consigo  este  in- 
tento, al   que    puede  resultar  de  reprimirlas.   Solo  ea 
el  cas¿o  ,  que  se  h*  espresado,  y  aun  en  él  solo,  el  cuer- 
po de  la  Nación,  o  el   Pueblo,  y  no  los  particulares, 
puede  negar    la    obediencia    al    Rey ,  sino  alcanzases 
los  derais  medios,  que   prescriben    la  justicia,  y  la 
prudencia.  La    costumbre   de  Castilla  solo  concede  á. 
los  particulares  la  naturalización  en  otro  reyno  en  los 
casos  de  desafuero  con    ciertas    formalidades.  En  estas 
circunstancias  procede  la  especie  del  derecho  ^  que  tie«* 
ne  el  Pueblo  <á  deshacer  los  vínculos  ,  que  lo  unen'  á 
su  Ray  :  el   estenderla   fuera  de  ellas  sena  destruir  ;ta- 
■do  ci  orden  social»  Dios  dá  los  basaos  Reye-^  y 
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frute  los  malos  ,  dice  el  célebre  Dominicano  Domingo 
Soto ,  coincidiendo  con  las  sentencias  de  varios  filóso- 
fos antiguos  ;  y  ninguno,  que  no  escriba  para  pertur- 
bar, ha  dexado  de  convenir  en  que  se  debe  entender 
de  los  Reyes  lo  que  dixo  Terencio  de  los  Padres.* 
<áme$  Pareniem  ,  si  <equus  est :  si  w#%  Jeras* 

Esta  es  la  doctrina  católica:  estos  los  principios  de 
justicia  ,  y  de  la  sana  política.  Digamos  algo  de  su 
aplicación. 

Notoria  es  que  por  desgracia  ni  aun  posibilidad  ha 
tenido  hasta  ahora  Fernando  para  causar  agravios  de 
runguna  cléise  como  Rey.  Los  poco3  días  ,  en  que  exer- 
ció  las  funciones  de  la  Soberanía  ,  nos  anunciaron  los 
tiempos  de  Trajano,  y  Tito ;  pero  no  permitió  la  pro- 
videncia divina  que  lográsemos  por  entonces  el  gran 
bien,  que  empezamos  á  gustar»  Nos  lo  reserva  para 
guando  se  hayan  cumplido  sus  inescrutables  designios. 

Pero  supónganlos  hipotéticamente,  que  Fernando  se 
Jiallase  en  c!  caso,  que  queda  espresado:  que  hubiese 
$ldo ,  no  como  quiera  Tirano  en  el  exercicio  de  su 
poder,  sino  un,  enemigo  de  la  Nación,  conjurado  en 
£U  ruina'  ¿seria  legitima  en  una  Monarquía  heredita- 
ria la  consecuencia,  que  han  deducido  de  hecho  los  faccio- 
sos efe  Caracas?  De  ningún  modo.  Se  habría  disuelto  el 
vínculo  de  la  Nación  con  Fernando  ,  y  pasaría  la  Co- 
yona  al  siguiente  en  grado,  á  quien  no  se  podría  im- 
putar ,  ni' podría  perjudicar  el  delito  de  su  antecesor. 
Con  él  .  y  con  todos  sus  sucesores  tendría  Caraca»  en 
r$$s  respectivos  casos  la  misma  obligacon  impuesta  por 
la    3  ey„ 

Prescindiendo,  por  no  hablar  de  especies  poco  ave- 
|í  guadas,  de  la  cesión  á  favor  de  Cario  Magno  ,  que  la 
Canica -general  escrita  por  D.  Alonso  el  sabio  atribu- 
le 4   Di  Alonso  segundo  de  León    llamado  el  Casto, 
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dos  veces  se  hm  visto  los  Reynos  dé  Cabilla  y  León 
en  el  caso  de;la  questfon  :  primera,  en  el  Reinado  de 
D,  Pedro  el  único  :  segunda  .  en  el  de  D.  Henrique 
4.  °  Aquel  fué  sitiado  ,  y  muerto  en  Montiel  por  su 
asombrosa  crueldad,  la  que,  si  son  exactas  las  Cró- 
nicas de  su  tiempo»  pudo  conceptuarse  bastante  para 
considerarlo  en  el  caso  de  Cayo  ,  y  Nero'%  á  quienes 
el  Seriado  Romano  decoró  enemigos  del  Imperio.  El 
segundo  fué  depuesto  en  A  vila  por  los  Grandes  y  Pre- 
lados del  Reyno,  que  se  reunieron  en  aquella  ciudad, 
por  el  vergonzoso  empeño  de  que  fuese  admitida  por 
hija  suya  ,  y  sueesora  en  la  Corona  la  conocida  por 
Beltraneja,  Pero  ¿  se  creyeron  relevados  de  la  obedien- 
cia debida  á  los  llamados  en  su  defecto  por  la  ley, 
y  con  derecho  á  la  independencia  ?  No  eran  capaces 
de  tanta  maldad  los  pechos  Castellanos  y  JLeoneses  ta 
medio  de  la  grande  corrupción  y  turbación  de  aquellos 
tiempos  infelicisimos.  No  quedando  sucesor  alguno  le- 
gitimo en  la  linea  de  E>*  Alonso  n.°  padre  de 
D.  Pedro,  reconocieron  por  Rey  en  el  primer  caso, 
á  su  hermano  mayor  Henrique  2,  0  aunque  bastardo» 
En  el  segundo  proclamaron  al  Infante  D.  Alonso  her- 
mano de  Henrrique  4.  0  y  por  su  muerte  sin  suce- 
sión á  su  hermana  la  nunca  bastantemente  celebrada 
Doña  Isabel  denominada,  la  Católica.  A  los  pertubadores 
de  Venezuela  estiba  reservado  minchar  la  historia  de 
Es  parra  con  borrón  tan  execrable. 

Las  circunstancias  todas  de  este  suceso  han  sido 
ademas  tan  detestables  ,  que  ellas  solas  harían' que  que- 
dase cubierta  para  siempre  de  abominación  é  ignomi^ 
nía  la  memoria  de  sus  autores.  Se  conjuran  contra  el 
mas  inocente  de  los  Reyes  ,  á  quien  sus  trabajos  mis- 
mos hacen  tan  respetable:  eligen  para  la  execacion  de 
su,  iniquo  proyecto    el  tiempo  %  en  que    oprimida  Ja 


Madre  Patria  del  enorme  peso  de  fuerzas  casi  irresisJ 
tibies  ,  reclama  con  tanta  justicia  los  esfuerzos  de  to- 
do? sus  hijos;  y  no  contentos  con  negárselos,  coad- 
yuban  á  su  feroz  devastador,  y  emplean  todas  Jas 
artes  de  la  seducción,  y  la  calumnia  para  buscar  en 
todas  las  Américas  imitadores  de  su  cruel  y  vilísima 
infidelidad. 

Aun  quando    se  vea  el  pueblo  precisado  á  defender- 
se de  su  mismo  Rey  ,  debe  acatar  su  penosa  no  solo 
por  generosidad  ,  sino  también  por  obligación  :    la  eí^ 
tritura  sagrada  nos  ofrece  muchas  pruebas  de  esta  ver- 
dad ya  en  las  ocurrencias  de  David  con  Saúl  ,    ya  en 
otros  lugares  ,  y  la  km  reconocido  los   Sabios    de  to- 
das las  edades  y   religiones.   Y  ¿  ha  sido  esta    la  con- 
ducta  de  los  facciosos  de  Venezuela?  ¡  Ah!  Díganlo  los 
sacrilegos    atentados  del    19  de    abril  de  este  ano,  y 
ios  de  los  días  sucesivo?.  Desde  el  momento  ,  en  que 
se  creyó  no  necesario  el   mentido  homenage,  que  se 
prestaba    al    nombre    de   Fernando  ,  se  vio  escarneci- 
do con  los  improperios  mas  infames  :  pisados  ,  ó  que- 
mados sus  retratos:    amenazados,  y    perseguidos  baso 
los  nombíes   de   Regenciatas ,   y    Realistas    los  que  se 
conservaban   leales  ¿   y  convertida  en    obgtto  de  ludi- 
brio,  y    mofa  la    heroica  constancia  de  los  defensores 
de  su  trono,  Pero  escusemos  la   desc lipcion    de  esce- 
nas que  afligieron   tanto  á  el  común    de  los  miamos 
pueblos  ,  en  que   para  eterno  oprobno  suyo  se  verifi- 
caron ,  y  cuya  sola    indicación  excitará  la  justa  colera 
de  todos  los  que  se  precien  de  Españoles. 

!Que  contraste!  Basta  la  generosidad,  para  que  una  Po- 
tencia estrangera,cn  estado  de  guerra  entonces  con  nosotros 
por  la  errada  política  de  urna  corte  envilecida,  deponga  sus 
ye  sentimientos,  y  nos  auxilie  aun  con  su  misma  sangre;  y  no 
son  fcuficientcs  tantas  obligaciones  de  justicia  y  ccucicncia, 
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para  qué  .  los  hijos  degenerados  de  Venezue1^  áexen  á  \o 
menos  de  distraernos  en  la  gloriosa  empresa,  en  que  nuestra 
kaitad  esta  tan  noblemente  emperrada. 


2  0,  Por  tanto  creyendo  con  todas  estas  razones  sátii* 
fecho  el  respeto,  que  debemos  ó,  las  opiniones  del  ge  neto 
humano^  y  á  la  dignidad  de  las  demás  Naciones,  en  cuy* 
numero  vanios  á  entrar^  y  con  cuya  comunicación  y  amistad 
-contamos :  Nosotros  los  Representantes  de  tas  Provincias 
■unidas  de  Venezuela,  poniendo  pot  téstigo  al  Ser  SuprenU 
de  la  justicia  de  nuestro  proceder,  y  de  la  reclitui  de 
nuestras  intenciones;  implorando  sus  divinos  y  celestiales 
-auxtUos,  y  ratificándole  en  el  momento,  en  que  nacemos  á 
la  dignidad,  que  su  providencia  nos  restituye,  el  deseo  de 
vivir  y  tnorir  libres,  creyendo  y  defendiendo  la  santa  # 
caiolica,  y  apostólica  religión  de  Jesu-Christo,  como  el  pfi* 
mero  de  nuestros  deberes:  Nosotros,  pues,  a  nombre,  y  con 
¡a  voluntad  y  autoridad,  que  tenemos  del  virtuoso  Pueblo 
de  Venezuela*  declaramos  solemnemente  al  Mundo  que  sus 
Provincias  unidas  son,  y  deben  ser  de  hoy  mas,  de  hecho 
y  de  derecho,  Es  tados  Lbres,  Soberanos,  e  independientes  9 
y  que  están  absueltos  de  toda  sumisión  y  dependencia  de 
la  Corona  de  España,  6  de  los  qué  se  dicen,  t  dixeren  sus 
apoderados  d  Representantes^  y  que  como  tal  Estado  libre  % 
é  independiente,  tiene  un  pleno  poder  para  darse  la  forma 
de  Gobierno,  que  sea  conforme  a  la  voluntad  general  de 
sus  Pueblos,  declarar  la  guerra,  hacer  la  paz,  forfnaf 
álianzas,  arreglar  tratados  de  comercio,  limites,  y  nave, 
gacion,  y  haser  executar  todos  los  demás  afíos,  que  hacen, 
y  exe cutan  las  Naciones  libres  é  independientes.  T  para 
hacer  valida,  firme,  y  subsistente  esta  núes  ira  solemne 
declaración  t  damos,  y .  empeñamos^ mutuamente  unas  Provin^ 


cias  a  otras,  nuestras  vhías  ,  nuestras  fortunas t  y  el  sa% 
grado  de  nuestro  honor  nacional. 


20.  Son  ciertamente  convincentes  las  razones  $  que 
después  de  un  aíio  de  meditación  presentan  ai  genero 
humano ,  y  egregio  el  exemplo  de  la  traición  mas  vil, 
para  que  deban  esperar  la  aprobación  de  las  Naciones. 
Refiriendo  el  historiador  de  los  sucesos  de  Inglaterra  en 
el  tiempo  de  la  tiranía  de  Cromvel,  las  razone.%  que  su 
Rey  Cárlos  2.  0  exponía  al  implorar  el  auxilio  de  los 
demás  Soberanos,  dice  que  les  hacia  presente  el  carác- 
ter contagioso  de  toda  rebelión,  el  temor,  que  debían 
tener  de  que  penetrase  en  sus  Dominios,  y  la  recipro- 
cidad, que  en  igual  caso  debian  esperar:  Tum  cognatio- 
nis  intuitUi  titm  contagionis  metu,  ne  sciíicet  in  propios 
eornm  subditos  horrendum  serperet  rebelllonis  exempiar,  ut 
et  ipsi  Pares  in  angustias  forte  conjetti  pares  vicisim  sup- 
petias  reportarent.  Bat  de  mol.  Ángl.  parí ,  2.  Vean  los 
Facciosos  de  Venezuela  la  norma,  que  en  vista  de  un 
exempíar  tan  escandaloso  regulará  la  política  de  las 
Naciones,  y  muy  señaladamente  la  de  nuestra  generosa» 
aliada  la  Gran  B  reta  fía  unida  con  vínculos  tan  solemnes, 
y  que  tiene  manifestados  muy  anticipadamente  los 
principios  de  justicia  y  buena  fé ,  que  seguiría  en  este 
caso. 

Uno  de  los  documentos,  que  la  Junta  de  Caracas 
xemitió  al  Comisionado  Regio  con  su  oficio  de  25  de 
Diciembre,  es  la  copia  de  una  exposición,  que  dirigió 
con  fecha  de  7  de  Setiembre  de  aquel  año  al  Coronel 
Robertson  Secretario  del  Gobierno  de  Curazao,  á  quien 
se  íe  supone  comisionado  por  el  Sr.  Brigadier  General 
X*ayard  Teniente  de  Gobernador  de  aquella  Isla 


significar-  á  ta5  J&ÜtS  la  Instrucción  ,    que  se  le  habU 
cnnrvanicado   por  el  Sr,  Conde  de   Liverpool  cori  fechi 
dé  29  de  junio.  El  objeto  principal  de  -filie  papel4  que 
ro  se  transcribe    integramente    por  ser  muv    largó,  es 
persuadid  qué  erart   infundadas,  y  aun  calumniosas  (al 
ideas  de   independencia^  que  se  hubiesen   atribuido*  ai 
nuevo  Gobierno  de  Venezuela,  5íVk  S.  ésta 'convencido 
i,  hasta  la  evidencia  ¿  dice  entre  otras  cosas  él  titulada 
i»  Secretaría  de  estado  Roscio  á  Robertson,  de  qué  Ga* 
¿f  racas  jarcns  se  hi  separado  de  la   Madre  Patria ,  ni 
i,  cortado  sus  Conexiones  con  la  sarta  paitj   de  Espa* 
•»  na ,  que  ño  se  halla   baxo  él  dominio,  ó  el  inflaxo 
>,  de  la  Francia.  Sí  pata   aquella    fecha    en    la  Corte 
,s  de  Londres  se  presumió  ,  que  Caracas  había  procla* 
u  mado  la   independencia  absoluta  ¿    qUarído   solo  traté 
a,  de  conservar  por    si   misma  ésía/ preciosa,  pofctoH  del 
|J  patrimonio  dé  sü  legilim    Soberano.  :  i  :  yo  debo  atrU 
:>»  huir  e^e  Concepto  equivocado  á  II  falta  dé  coínpro* 
>,  bante  ,   cort   que  llegarían  á  Londres  las  primeras  tí&m 
¿,  ticiast  :  :  ¡  y  debo  también  sospechar  9  que  adultera* 
j,  dos  los  hechos  ,  d  interpretadas  siniestramente  !as  in« 
i,  tenciones  por  afganos '  descontentos  ,  serian    tales  las 
y,  irripréMones  de    Tas   primeras  cartas  ó  palabras tjafi 
s>  arribaron  á  los  Puertos  déla  Inglaterra^  qué    no  po« 
„  drian  dexar  de   producir  un  efecto   céntrarío  á  la 
„  verdad.  Pero  yo.  tengo  la  satisfacción   de  decir  que 
„  así  como  V.  S.   y  el   gobierno   de  Curazao  por  su 
inmediación    á  la   Costa    firme    están  perTéetamentó 
s>  instruidos  de  la  justicia  de  nuestro  procedimiento: ;«? 
asi  también  lo  estará  S.  M.  B. :  t  i  Nosotros  nO  hemos 
disuefto  Jos   vínculos  y  relaciones  ,  que  nos  unen  con 
„  aquellos  hermanos  nuestros,  que  unidas  con  lo?  va- 
%  salios  de  la  Gran  Bretaña ,  y  auxiliados  por  ellos 
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^defienden  los  derechos  del  Monarca    reconocido  eft 
Si  Caracas  primero  que  en  ningún  ctro  país  de  America. 
31  Nosotros  no  hemos    hecho  otra  cosa  que  imitar  la 
'„  conducta  de  las  \  ro\incidS  de  España   en  la  forma* 
:%,  clon  de  Juntas  y  reforma   de  -  empleados  por  via.de 
pt  precaución  y   seguridad  contra  las    tertativas    de  la 
Sí  Francia.  Hemos,  desconocido  como  ilegítimos ,  é  inep- 
ft,  tos  para  rcynar  en  eítos  deminios   á  los    quatro  ó 
9,  cinco  individuos,  que  ebtubieron  titulo  de  Regencia::: 
k|  y   que  ningún  derecho   adquirieron    para  exigir  de 
8,  nosotros  el  Lcmcnage  irilutcdo  y  debido  a  la  Real  Per- 
sona de  Pi  mando  7.°  :  :  :  Agotado  entonces  el  sufri- 
miento de  este  fiel  y  honrado    pueblo,   usó  de  su 
derecho,  rehusó  prostituir  su  obediencia  y  vasallage, 
y  se  ecnsagrd  de  nuevo  a  su  adorado   Rey  el  Sr.  D. 
Pernando   7.  °  :  :  :  Componemos   una   misma  familia 
con  la  sana  parte  de  ia  España  Europea  :  somos  mi- 
B,  embros  de  un  mismo  cuerpo  político,  individuos  de 
e,  una   misma  sociedad,  y   como  tales  conservamos  to- 
dos  los  vínculos,  qce  exige   el  pacto  social:  ¿oíilit:e~ 
ei  nos  el  juramento  de  fidelidad  el  creado  en  favor  del  Xe~ 
%ife  Supremo  de  la  Nación-,  ofrecemos  un  lugar  de  refugio  á 
„  los  españole**  que  desdeñándose  someterse  á  sus  opieío- 
fJ  res  ,   deben  mirar  á  la   América  como   su  asilo  na- 
?,  tura!;  :  :  :  Seiia   nunca  r.cabzr  ,  si   hubiese  de  conti- 
„  nuar  representando  á  V,  S.    la   juíticia  de  nuestro 
„  procedimiento  y  la  calumnia,  con  que  los  desecnten- 
m  tos  fírgieron    que    Caracas  se  habia  separado  de  la 
3,  Madre  Patiia   con   absoluta  independencia;:::  .*  Las 
conexiones  serviles ,  que  pretenden    los   nuevos  Go- 
9>  hernantcs;. : :  :  son    incompatibles    con   los  derechos 
0  cardinales   de   su  descubrimiento  y  adquisición  esta- 
■'f9  blccidos  en  la   Bula  de  Alexandro  6.  0  y.  en.  h./ey 
w  x,a   ¡Unto  i,  0   libró  3^°   de    las   recopiladas  para 


£  estos  dominios-.  Sobre  estos  elementos  constitucionales  estí 
„  fjndado  el  privilegio»  que  tienen  los  Españoles  de  este; 
i,  nuevo  Mundo,  los  descendientes  de  los  descubridores  y 

primeros  pobladores  para  conservarlo  por  si  mismos  er* 
„  las  criticas  circunstancias  del  día;  y  mantenerlo  i  tesé 
„  para  su  lexitimo  Soprano.  Pretender  otra  cosa,  mien* 
M  tras  no  logramos  su  restitución  al  Trono,  ó  mientra» 

por  el   voto  libre,  y  general    dfe  iodos  sus  vasallos 

no  se  fi'xe  un  centro  de  poder  representativo  de-  su 

Real  Persona  en  toda  la  ostensión  áz  sus  Dominios» 
„  es  atentar  contra  la  .roagestad  y-  soberanía  de  las  le- 

yes  elementales  de  nuestra  constitución::::  V.  S,  es 
/,  te  tigo  de  estis  verdades.":::  erlas::::  habrán  entrada- 
¿  en  la  corte  de  Londres:  nuestros  Emisarios  las  ln- 
¿  bran  presentado  á  los  pies  del  Trono  Anglicano  coa- 
9i  el  candor  y  pureza  anunciados  en  sus  credenciales, 
„  y  en  sus  Instrucciones,  Y.  S.  recive  ahora  nuevos 
„  comprobantes   de  esta  verdad  :    disipadas  hsi  nube?» 

que  antes  la  obscurecían  en  aquella  corte,  estarán, 
„  satisfechos  los  deseos  de  S,  M'.  B.  y  Caracas  tendrá 
£  la  gloria  de  hiber   obrado  "conforme   a   sus  Reales 

sentimientos,  y  de  mirar  confundidos,  los  malignantes 
„  conatos  de  la  impostura  y  la  calumnia. "  Así  consi- 
guieron cjue  por  entonces  no  se  alterasen  sus  relaciones 
coa  la  Inglaterra,  ¿pie  dirán  ahora  estos  hipócritas,  y 
qual  deberá  ser  la  indignación  de  S.  M\  13'.  al  ver  ya 
declarada  el  objeto;  de  sus  fingidas  protestas? 

Al  mismo  tiempo  en  que  las  hadan,  se  explicaban 
sin  d-ida  en  sentido  bien  diverso  con  la  junta  de  Sta. 
Fé,  y  aun  comprometían  los  respetos  del  Gabinete  Bri- 
tánico, según  se  deduce  di  su  contestación  de  7  de 
Noviembr?,  que  e-s  otro  de  los  Papeles  remitidos  por 
ellos  mismos  al  ■  Comisionado  Regio.  Después  de  eK- 
fresar  dicha  Jantá,  q^uc  no  -h*bía'  recibifo  'loe  oficio^ 
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que  esperaba  de   la  de  Caracas  con  -1 a-  primera * no tíc-ia, 
de  ia  reolucion,  que  había  tornado,  dice:  ,,Hoy  vemos  ( 
sx  con  ia  mayor   sati.  facción  la   emoción  ,•   que  Caracas 
3j  ha  sentido  en   la  ■  transfoimacion  política  de  Santa  Fé, , 
yk  y   eyta  poblé   Ciudad  retribuye  con  la   unión  y  con-. 
„  fraternidad  del   ilustre  Pueblo  Caraqueño.  Asi  conse- 
?í  .guiremos  la  destrucción  del    resto  miserable    de  los£ 
si  monstruos,  que   quieran  oprimirnos,  y  zl\  la  libertad 
„i  estén d jda  á  nuestro  feíiz  suelo  correrá  velozmente  á 
sj  las  Regiones  opuestas,  que  cmulaián  la  gloria  de-  I4 
s,  Amcfic?.  jCon  qué  dulzura  vemos  rebosar  en  nurs- 
j,4  tros   corazones  les  nobles  esfuerzos    de    esos  habi- 
plantes.,  que    deseaban    venir  %   libertarnos  del  yugo 
??  opresor  ,    que     nos    amenazaba  ,    quando  aquellos 
34  1q    habían     sacudido  \     Ya    por    ?a     bondad  del 
^Omnipotente  amaneció  para,  nosotros  el  20   de  julio 
§,  que  nq*  ha  librado    del   furor  de    los    sanguina! íqs: 
$?  ya  somos  hermanos  de  los  h  hitantes  de  Venezuela, 
U  que  up  Gobierno  inflexible  en  sus  barbaras  opinio- 
II  pes  nos  había  separado  de  ellos,  Los  papeles  oficia- 
os Ies  ,   que  V,  E,  nos  acarea  de   remitir,   imponen  á 
«I  §sta  Suprema  Junta,  de  las  medidas  tomadas  para  hacer 

yaler  ía  opinión  de  nuestra  justa  pausa,  al  Gobirno 
^Ingles  con  el  envió  de  los;  Diputados,  que  han  esti- 

pulido  mutuamente  las  convenciones  de  nuestra  inde». 

pendencia  ,  V  lo  mucho  qiie  aquel  Gabinete  ha  aplau- 
\t,  di  Jo  una  conducta,  C|ue  solo  los  tiranos  podran  con* 
,r  redecir:  :  :  : 

Se  podrían  producir  otros  vatios  papeles  públi-* 
COS  y  privados  s  que  demostrarían  hasta  el  ultimo 
f/3-do  de  eyidtncia  qual  fué  su.  plan  desde  los  prime-. 
rus  pasos  ,  y  la  constancia  ,  con  que  lo  han  seguido; 
pero  no  lo  pernite  la  brevedad,  que  me  he  propues- 
ta }' .asi  .soio  extráctale-    v^a  cuta  extravia  tía  de  ¿u, 


qprífc.o  4  canóniga  -D.  José  Corté?  dirigida  con  fechi' 
de  iq  de  f¿brero  de  este  airo  á  D.  Francisco  del  Berrio 
desde  la  hacienda  de  Estanques  de  la  jurisdicción 
de   Mirija.      Continuamos,  ■ /,?    dice %   sin    novedad  ei 

medio  de  las  imponderables   incomodidades  y  riesgos,- 

que  hemos  probado  en  el  camino,  y  nos  restan 
,i  que  sufrir,  todo  con  paciencia  y  con  provecho  en 
„.quanto  á  la  causa  del  dh  ;  y  puede  usted  creer  qua 

á  no  luber  tom  ido  yo  a  mi  cargo  la  comisión  qüe< 
„>  llevo-,  f /d  &  seducir  á  los  infelices,  pusblor  al  páso 
,i  para  Sania  F¿ ,  4  ¿c»?:/^  jb?  dirigía  a  desempeñar  la 
i%  cómica   embaxai'a  ,  í<?  anunció  con  tanto,  apa/ ato  en„ 

los  papeles  publicoy    de  Caracas  )    ya    el  demonio  se 

habría  reijo  de.  la  emancipación  de  Caracas :  jamas. 
s>  me  corresponderá  la  Provincia  los  esfuerzos  y  fiti- 
a  g**  »  que  aplico  en,  su  obsequio.  Bellas  tareas.  Apns- 
„  tólicau  JJsted  lo,  graduará  asi ,  acercándose  al  Qiv 
„  Roscio  ,  é  instruyéndose  de  los  partes:  :  :  Nopoleoiv 
9{  ha  rendido  con  las  armas,  y  si  yo  no  he  conquistador 
„  con  ellas  ,  a  lo  .  menos  he  abierto  el  camino  á  1>? 
3,  campeones  ,  que  quieran  sacar  partido  di  los  pus- 
j^blos  con  la   constancia,  y    el   fuego    de  la  pal-ibra. 

Me  lie  vi-to  arrestado  y  exconfulgada  por  el  mm«'í 
3Jvtecato  de  lailanes  (el  Sr  Obispo,,  de  M'c'riJa  de  Afa- 
j,  racavfo;  )  paro  con  presencia  de  animo  he  triunfado' 
3i  de  sus  asechanza*;  :  :  A  no  aventurar  el  sucedo  es- 
„  taria  dicho  Sátrapa.  e$  via^e  para  esa  montado  ei 
s>  un  asno:  no  merece  otra  cosa  coi  su  secretario  1>a- 

Uvera  ,  y  algunas  persou  ís  mas  de  su  comparsa:  5  ::s 
Obsérvese  de  paso  o\  respeto ,   que   merece  la  sublimé 
dignidad   cpi  . copal    á    e  te   eclesiástico ,  que  afectaba 
tanta  modestia  y  religiosidad. 

Eran  rhuchis  las  pruebis  de  ohcecicion  ,  que  los 
pretendidos  representantei  de  Veae^uek  lle^abxn  cUd-*s 
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hasta  este  Jugar;  pero  según  parece  tenían  reservadas 
las  mas  decisivas  para  la  conclusión,  en  la  que  manifi- 
estan, que  ni  conocen  la  naturaleza  del  asunto  ,  que 
tratan  ,  ni  el  género  de  defensa,  que  podía  convenir-* 
les,  si  pudiese  haber  alguna  en  tal  causa. 

be  quexan  de  que  han  sido  condenados  sin  otros 
Juezes  que  sus  enemigos,  y  sin  que  sus  razones  hayan- 
sido  presentadas  al  juicio  imparcial  del  Mundo,  y  di- 
cen, que  creen  dexar  ahora  satisfecho  cen  las  que  expo** : 
nen  el  respeto  debido  á  las  opiniones  del  genero  hu- 
mano, y  á  la  dignidad  de  las  demás  Naciones*  ¡Que 
preocupación!  Nada  descubre  tan  de  lleno  la  injusticia 
de  qualquicra  acción,  o  la  falsedad  de  qualquiera  aser- 
ción, como  la  incongruencia,  ó  la  debilidad  de  las  razo-í 
lies,  con  que  se  intenta  sostenerlas,  por  lo  que  acon- 
seja Cicerón  al  Orador,  que  no  toque  ,  ó  solo  toque 
con  muy  ligera  mano  las  heridas,  que  no  se  pueden 
curar.  En  vez  de  seguir  esta  doctrina,  6  de  ceñirse  á 
la  razón  única  de  I03  perdidos,  y  de  los  despótas,  se 
empeñan  en  dar  un  aspeólo  de  justicia  á  ni  iniqua 
causa,  y  no  advierten  que  estos  esfuerzos  deben  aumen- 
tar necesariamente  mas,  y  mas  el  descrédito,  y  desa- 
provacion  general,  que  lleva  en  si  misma. 

Apelan  á  la  opinión  publica;  y  como  si  fuera  tan 
fácil  sorprender  esta  como  la  sencillez  de  los  Pucb'os 
de  Venezuela,  reproducen  las  mismas  <  supercherías ,  -de- 
que usaron  para  seducirlos.  Así  es  que,  quando  todas 
ks  Naciones  miran  con  tann  admiración  como  placer 
humillado  en  la  Península  el  orgullo  de  su  opresor, 
fio  se  da  tienen  ellos  en  suponerla  subyugada,  y  deducen 
de  este  fundamento  las  principales  razones,  que  alegan 
para  justificar  su  conducta.  Al  mismo  tiempo,  en  que 
declaman  contra  la  conquista,  sin  que  la  aquiescencia 
de.  los  Pueblos,  una  posesión  continuada  5Ín  inierxup* 


éíon  pof  mas  de  trescien  tos  anos,  ni  Iós  altos  fin|s  Je 
la  providencia  divina,  que  se  deben  reconocer,  y  respe- 
tar en  el  descubrimiento  de  este  nuevo  Mundo  les  parez- 
can circunstancias  bastantes  para  autorizarla,  se  quexan 
de  que,  siendo  ellos  descendientes  de  los  conquistado- 
res, no  han  sido  atendidos  en  sus  efeclos,  como  debían 
serlo  por  esta  razón.  Hacen  mas»  por  una  inconcebible 
confusión  de  ideas  se  revisten  de  la  qualidad,  y  el  dere- 
cho de  Jos  conquistado?.  Desconocen  la  naturaleza  del 
Gobierno,  y  las  reglas  de  sucesión;  y  deducen  conse- 
cuencias para  todos  los  grados*  y  todas  las  lineas  ds 
hechos,  que,  aun  quand;>  fuesen  ciertos,  y  bastante- 
mente eficaces  para  el  ira  que  pretenden,  solo  podrían 
producir  tfeclos  individuales.  Se  confunden  entre  ideas 
vagas  relativas  al  pacto  social,  y  al  derecho,  que  con, 
independencia  de  las  instituciones  sociales  tienen  todos 
por  naturaleza  para  proveer  á  su  seguridad ,  y  conser* 
vacian.  •  .  •  ♦ 

Recurren  ú  un  orden  de  acontecimientos  ,  qué  all¿i 
ellos  se  han  figurado  á  su  placer ,  y  que  dan  por  su- 
puesto puntualmente,  quando  está  mas  distante  de  ve- 
rificarse ,  sin  querer  hacerse  Cargo  de  que  aun  quan« 
do  por  desgracia  se  realizase,  deberían  ser  muy  diver- 
jas las  consecuencias ;  y  vierten  por  fin  á  decir  subs-, 
tancialmente  que  se  declaran  independientes,  porqué 
creen  que  ha  llegado  h  sazón  de  poder  hacerlo  inv* 
punemente.  Véanse  en  compendio  las  razones,  con  que 
después  de  haber  asegurado  ,  que  solo  presentarán  he* 
chos  auténticos,  y  notorios,  piensan  fixar  á  su  favor 
la  opinión  del  genero  humanó ,  y  el  modo  en  que 
corresponden  á  la  consideración,  que  aparentan  mere 
cerles  las  demás  naciones. 

Emplean  el  terror  de  la  fuerza  armada  para  con 
ios  r¿ue  no   pudo  -violentar  la  sugestión;  y  Valencia, 


y  demás  pueblos,  que  "lian  manifestado  su  adhesión  ál 
Gobierno  legitimo,  son  condenados  al  e<trago  y  la 
)uina,  como  lo  fueron  desde  el  principio  los  escJa'ccU 
,dos  modelos  de  lealtad,  Coro,  Maracaybo,  y  Gua- 
vana.  Vé  Caracas  perecer  en  el  cadalso  baxo  el  as- 
pecto del  mas  bárbaro  é*  iniquo  modo  de  proceder  diea 
V\  feiS  ilustres  victimas  de  la  fidelidad,  mientras  gimen 
ctras  muchas  en  Us  rrns  duras  prisiones.  Huyen  ds 
■aquel  infausto  suelo  todos  los  buenos  que  pueden,  aban* 
donando  sus  bienes  ,  destinos ,  y  .  aun  familias,  y  lle- 
vando tras  de  si  -los  lamentos  de  los  que  por  obstá- 
culos insuparables  quedan  todavía  baxo  la  feroz  opre- 
sión de  sus  tiranos  :  y  hiendo  eite  el  mherable  e5 ti- 
do  de  aquel  pais  del  horror,  se  atreven  los  autores  de 
¡tantas  maldades  á  asegurar  ¡  que  proceden  con  la  vo- 
luntad y  autoridad  >  que  tienen  del  virtuoso  pueblo 
,de  Venezuela,  Pero ,  pues  ette  punto  es  t;tn  impor* 
tan  te  ¿  exige  alguna  mas  detención  .■ 

Entre  los  muchos  sucesos  notables,  que  preséntala 
funesta  historia  de  la  insurrección  de  Venezuela,  dos 
ion  los  que  forman  las  épocas  mas  esenciales  ,  el  des- 
conocimiento de  la  autoridad  de  las  Cortes  generales 
extraordinarias  de  la  Nación,  y  la  declaración  de  una 
absoluta  independencia.  No  puede  presentar  el  orden 
social  obgetos  de  ma<  importancia  para  un  pueblo,  ni  ert 
que  por  consiguiente .  sea  mas  esencialmente  necesaria 
Ja  voluntad  de  todos  sus  indivrdos  ,  p-jes  en  el  uno 
se  trataba  de  conformarse  con  el  Gobierno,  que  ei 
cuerpo  general  de  la  Nación  había  adoptado  para  sal- 
varse, y  íuplif  la  imposibilidad ,  á  que  la  mas  atroz 
alevosía  había  reducido  á  su  Rey;  y  se  pretende  en 
el  otro  que  una  parte  de  sus  dominios  le  niegue  la 
obediencia,  y  quede  totalmente  segregada. .  Sin  embargo 
£l    con>tante  t    q.ue^  en .  niíig.una  *de    estas  ocasiones 
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jia  sido  consultado  el  pueblo  como  correspondia.*, 
y  que  lo  que  se  llama  expve:ion  de  su  voluntad 
íolo  ha  sido  una  intame  colusión  ,  que  aun  quan- 
do  se  pudiese  prescindir  de  todos  ios  demás  vicios, 
produciría  una  notoria  nulidad. 

Separemos  el  capcioso  aparato  de  formalidades,  pro- 
rlamas,  y  reglamentos,  con  que  se  ha  procurado  alu- 
cinar al  Pueblo,  y  examinemos  .el  fondo  de  las  «osas. 
Qaando  el  Comisionado  Regio  hizo  saber  en  diciem- 
bre de  1810  á  las  Provincias  disidentes  la  feliz  in-f« 
talacion  de  las  Cortes  generales  extraordinarias,  no  ha- 
bia  cuerpo  alguno,  que  bien  ni  mal  representase  á  to- 
dos los  Pueblos-  pues,  aunque  estaban  nombrados  los 
Diputados,  que  debían  formarlo,  no  se  verificó  su  reu- 
nión hasta  el  dia  2  de  mar 20  de  este  año,  La  misma 
llamada  Junta  Suprema  de  Caracas  solo  representaba 
al  Pueblo  de  la  Capital  de  aquella  Provincia;  y  aun  des- 
pués que  se  agregaron  una  especie  de  asociados  de 
Curríaná,  Barcelona,  y  Margarita,  solo  podía  estenderse 
este  concepto  á  aquellas  ciudades  ,  como  lo  confesó  ella 
misma  en.  el  Reglamento  de  1  1  de  junio  de  aquel 
año,  en  el  que  exponiendo  los  motivos  ,  que  hacían 
necesaria  una  Junta,  ó  Congreso  general,  dice  lo  si- 
guiente: „  Veia  la  Junta  ,  que  antes  de  la  reunión 
„  de  los  Diputados  Provinciales  solo  inclina  la  repre- 
¡  „  sentacion  del  Pueblo  de  la  Capital,  y  que  aun  des» 
„  pues  de  admitidos  en  su  seno  los  de  Cumaná,  Bar- 
„  célona,  y  Margarita,  quedaban  sin  voz  alguna  repre- 
:  „  sentativa  las  Ciudades  y  Pueblos  de  lo  interior  tanto  de 
5i  esta,  romo  de  las  otras  Provincias/'  El  Comisionado 
Regio  dirigió  por  -separado  sus  Despachos  á  los  Ca  - 
bildos seculares  ,  ó  Ayuntamientos  de  la  Capital  eje 
6ada  una  4e  las  Pipviocias  disidentes,  sus  respectivos 


vecinos,  y  hibíti'nte* .  ó  antros  cuerpos.,  que  con  q^J 
siquiera  denominación  estubiesea  cxercieiivio  las  fun- 
ciones relativas  ai  gobierno,  entendiéndose  igualmente 
con  los  de  las  dem?.s  ciu-Jades,  villas  ,  y  lugares  de 
Ja  comprensión  de  cada  una  de  ellas,  y  previno  se 
hiciesen  saber,  igualmente  que  los  documentos»  que 
los  acompañaban,  a  los  respectivos  pueblos,  y  ve* 
cindarios  por  linios,  Edictos,  ó  en  otra  forma  acos- 
tumbrada, como  exigía  la  naturaleza  del  acto  »  y  erii 
indispensable  por  el  principio  de  eterna  justicia  de  que 
todos  deben  aprobar  lo  que  á  iodos*  pertenece.  ¿Pero 
se  executó  a<í?  ¡Ahí  sabían  los  facciosos  qual  era  la 
opinión  de  la  mayoría  de  los  pueblos  a  pesar  del  em- 
peño ,  con  que  habían  procurado  viciarla  ,  y  eludieron 
"¿íl  determinación  en    el  modo  mas  criminal. 

El  defecto  principal  ,  que  oponían  constantemente 
al  Consejo  Supremo  de  Regencia  ,  era  que  no  habia  sido 
constituido  por  la  Nación  reunida  en  Cortes  conforme 
a  las  leyes  fundamentales:  habían  prote;tado  mil  ve- 
ces, que  reconocerhn  el  gobierno,  que  estas  estable- 
ciesen ,  y  era  llegado  el  caso  de  cumplirlo :  esta  so- 
lemne promesa ,  y  la  idea  feductora  de  la  conserva- 
ción interina  de  los  derechos  de  su  Rey  eran  los  me- 
dios ,  con  que  habían  sorprendido  la  lealtad  de  los 
pueblos  ;  y  tampoco  podían  ya  sostener  las  impresio- 
nes ,  que  habían  procurado  inspirarles  tanto  acerca  da 
la  desigualdad ,  y  demás  agravios ,  que  pudiesen  ha- 
ber sufrido  hasta  entonces  ,  como  sobre  las  providen- 
cias, que  hubiesen  de  rezelar  por  las  novedades  ,  en  que 
se  les  habia  implicado,  pues  la  sabiduría  de  aquel  au- 
gusto Congreso  las  habia  disipado  para  siempre  con 
gu  Decreto  de  15  de  octubre.  Conducidos  a  este  pun* 
to,  debían  decidirse  porcuno  de  dos  partidos ,  el'  de  re- 
nunciar á  su  iniquo  proyecto  ,  ó  ei  darle  todo  el  ca* 
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íácter  de  declaradamente  tiránico,  ablando  cn  el  mo- 
do mas  monstruoso  del  poder,   que   habían  usurpado; 
y  este  segundo  fué    el  que  por   desgracü  adoptaron. 
Ocultaron  los  despachos  coalas  mas  exquisitas  precaucio- 
nes hasta  después   que  habían  contestado  al  Comisio- 
nado t  interceptaron  la  correspondencia  de  U  Penínsu- 
la ,  que  les  había    dirigido ;  no  permitieron  en  Cara- 
cas ,    y   en   Nueva  Barcelona  ,  que  el  Oficial  comisio- 
nado pasase  á  tierra  ,  y   aunqne  fué  bien  recibido  y  aun 
obsequiado  en   Cumaná  ,  estubo  observado  tan  de  cér- 
ea en  todo  el  tiempo  que  permaneció  en  la  ciudad,  a 
pretesto  de  las  apariencias^  de  atención  ,  que  salo,  pu- 
do comunicar  con  sus  confidentes.    Por  Lo    demás  hl 
visto  el  piib'ico  la  insolentísima  contestación  de  la  J.un* 
ta  de  Caracas;  la  de  Cumana  ,  y  el  que  hacia  de  Go- 
bernador en  Nueva  Barcelona  la  eludieron,  re6i"iendo« 
se  substancialmente  á  lo  que  determinase  aquella,  aun 
que  sin  faltar  á  el   decoro,  y  no  ha  recibido  todavía 
el  Comisionado  Regia   la    de  la  Junta  de  Barin3S  ,  % 
donde,   por  hallarse  situada  en  el  interior,  no  podía 
pasar  el  comandante  de  la  goleta  y  sin  embargo  de  que 
duplicó    el   Despacho.   Asi  fué   como   consultaron  en 
aquella  importantísima  ocasión  la   opinión,  y  el  voto 
da  los  pueblos  los   que  no.  se  detienen    cn  asegurar 
ahora  que  proceden  con  aureglo  4  su  voluntad  ,  y  era 
virtud  de  ia  autoridad  v  que  Ies  han  conferido* 

Diverso  debería,  ser  el  concepto  que  se  formase  so- 
bre la  declaración  de  independencia,  si.  se  hubiese  de 
juzgar  par  exterioridades ;  pero  estás,,  propias  para 
imponer  al  vulgo,  nunca  sorprenden  a  los  que  saben  dis* 
cernir.  En  medio  del  aparato,  con  que  se  anuncian  los 
Representantes  de  las  provincias  „  y  pueblos  ,  que  &e 
supone  hab:r  cqacurriio  k  csís  acto,  sera  incuestioas.- 


Me  si  nulidad  si  apareciere,  que"  no  estaban  autori- 
zados para  el,  ó  que  no  lo    estaban  en  la  forma  ,  que; 
era  necesaria  por   su  naturaleza;  y  lo  será  igualmente 
ú   resultare    que   procedieron  sin  libertad. 

Prescindamos  de  las  terribles  consecuencias  ,  que  en- 
suelve necesariamente  el  intento  solo  de  la  rebelión 
Sun  en  provincias,  que  fi'ádas  en  sus  propias  fuerzas, 
esperan  poder  sostenerse  contra  las  de  la  Potencia,  d# 
que  se  separan;  y  sin  engolfarnos  tampoco  en  lo  mucho' 
que  se  podría  decir  sobre  los  peligros  del  tránsito  de  una 
especie  de  gobierno  á  otra  aun  en  un  Pueblo,  que 
se  halle  en  el  caso  de  poder  variar  licita  ,  y  libre- 
mente su  constitución,  porque  no  tenga  vínculos  an- 
teriormente contraidos  que  deban  impedir  el  uso  de 
r>us  primitivos  derechos ,  ni  otro  poder  interesado  en 
estorbarlo,  fixemos  sencillamente  la  consideración  en 
Ja  naturaleza  del  obgeto.  Ninguno  puede  haber  se- 
guramente, en  que  sea  mas  esencialmente  necesaria  la  vo« 
Juntad  expresa ,  é  indudablemente  libre  de  cada  uno 
de  los  individuos,  porque  ninguno  puede  haber,  en 
que  tengán  mas  interés  ;  de  modo  que  ,  si  hubiera  al- 
gún medio  para  explorar  la  voluntad  de  las  generación 
jies  ve  íiideras,  deberla  explorarse  también.  N°  bastó  to- 
do el  despotismo  de  Napoleón,  para  que  dexase  do 
Respetar  á  su  modo  este  principio,  tanto  quando  per- 
petuó el  consulado,  como  quando  usurpó  el  Imperio? 
y  aunque  todo  fué  obra  de  la  intriga ,  y  el  manejo, 
salvó  á  lo  menos  las  apariencias  con  los  registros,  que 
hizo  abrir  en  los  Departamentos  para  la  votación  in* 
dividual  de  los  que  tenia  ya  subyugados, 

Mas  atrevidos  b  menos  perspicazes  los  facciosos  de 
Vene2uel3,ni  aun  tienen  este  miramiento;  y  anuncian  co- 
tfio  voluntad  general  de  los  pueblos  la  opinión  de  una 
representación  no  solo  destituida  de  la  autorización,  y 


nfisenali-á h  en  todo  evento  sen-a  neceser  12  para, 
ei  asombroso  efecto  ,  á  que  se  ha  estendido  ,  sino  aun. 
ordenada  en  concepto,  y  para  objetos  enteramente, 
opuestos.  -Veamos  la  forma,  y  fines  de  *u  constitu- 
ción en  el   Reglamento  de    1 1  de  junio  de  1810. 

■„  Conoce  la  junta  Suprema,^  dice  en  él,  la  nece- 
sidad de  un  poder  central  bien  constituido-,  y  cree  es 
,-,1  legado  el  momento  de  organizarlo.  ¿Como  se  podriant 
,>de  otro  modo  tragar  los  límites  de  la  autoridad  da 
Jas  Juntas  Provinciales  ,  corregir  los  vicios  ,  de  que. 
,:, también  adolece  la  constitución  de  estas  i  dar  á  las 
&mw videncias  gubernativas  aquella  unidad,  sin  la  qual 
„no  puede  haber  orden  ,  ni  energia  ,  consolidar  un 
,,plan  defensivo,  que  nos  ponga  á  cubierto  de  toda 
$)clase  de  enemigos;  formar  en  fin  una  confederación 
„«ólida,  respetable,  ordenada,  que  restablezca  de  todo. 
}ípunto  la  tranquilidad  ,  y  confianza  ;  que  mejore  nues- 
tras instituciones  ,  y  á  cuya  sombra  podamos  esperar 
9)la  disipación  de  las  borrascas  políticas,  que  están  sa- 
cudiendo al  universo ,  y  conservar  h legos  los  de-, 
pechos  de  nuestro  desgraciado  Monarca  ,  y  las  tyes  fun- 
adámenteles  de  su  Corona? 

, .Desde  el  momento,  añade  mas  adelante,  en  que  la 
»mas  pérfida  usurpación,  arrancando  del  trono  heredi- 
tario al  Soberano  reconocido  ,  intentó  por  la  fuerza 
9>la  instalación  de  una  dinastía  estrangera  ,  fué  el  dc- 
„ber  de  las  autoridades,  que  accidentalmente  se  en- 
contraron á  la  cabeza  de  la  Nación  ,  solicitar  que  loa 

Pueblos  Españoles  de  ambos  emisferios  eligiesen  pus. 
^representantes,  ya  para  encargarlos  provisionalmente  del 
^deposito  de  la  soberanía  ,  ya  para  continuar  el  gobier- 
s,no,  que  durante  la  cautividad  del  Monarca,  ó  hasta, 
„la  exaltación  de  su  sucesor  legitima  debiese  admini- 
strar los  intereses  de  un  imperio  tan  vatto  ,  y  diien- 


54 

j.dcrlo  contra  la  amHicíon  de  h  Franci*.  Pero -en  vsr.  de 
^observar  un  principio  tan  conforme  á  la  justicia  na-. 
CuraJ:  :  :  Entre  tanto  las  Provincias  de  Venezue- 
la sin  mas  ambición  que  la  de  mantenerse  unida*, 
»,fin  mas  pretensión  que  la  de  no  ser  esclavizadas,  n  cen- 
^servarán  fieles  a  su  augusto  Soberano,  previas  a  recens- 
y.cerle  en  un  gobierm  "legitimo ,  y  decidida*  á  sellar  con 
„la  sangre  del  ultimo  de  sus  habitante*  el  juramente, 
9ique  han  pronunciado  en  las  Aras  de  la  lealtad ,  y 
5  3  del  patriotismo^ 

Señala  en  seguida  las  facultades,  y  comisión  de  los 
Diputados  en  esta  forma.  „  Habéis  visto  la  necesidad 
„  de  una  delegación  ;  pero  es  necesario  restringir  de 
„tal  manera  las  funciones  de  vuestros  delegados,  que 
„no  puedan  mandar  con  arbitraiiedad  ,  ni  abusar  de- 
muestra confianza.  Toca  á  la  delegación  del  Pueblo 
„de  Venezuela  reformar  en  lo  posible  los  vicios  de 
„la  administración  anteiior ,  proteger  el  culto,  fomen- 
tar la  industria,  remover  las  trabas,  que  la  han  obs- 
truido en  cada  Provincia,  estender  las  relaciones  mer- 
cantiles en  quanto  lo  permita  nuestra  situación  poli™ 
í.tica  ,  definir  las  que  debemos  tener  con  las  otras  por- 
ciones del  imperio  Español ,  y  las  que  podemos  con- 
ceder á  los  negociantes  de  los  pueblos  aliados,  ó  n cín- 
trales, entenderse  oportunamente  con  el  Gobierno  le- 
?  gitimo,  que  se  constituya  en  la  Metrópoli  ,  si  llega  a 
^salvarse  de  los  barbaros  ,  que  la  tienen  ocupada,  y 
j,con  los  que  se  establezcan   en    Arr>éiica    sobre  bases 

racionales ,  y  decorosas;  prenunciar  el  voto  de  la  rna- 
s,yoiia  de   Venezuela  en  circunstancias  de    tanto  mo- 

mentó,  establecer  la  reciprocidad  de  auxilios,  y  so- 
Corros  ,  que  debemos  mantener  con  los  gobiernes  da 
¿Jos  paises  aliados,  simplificarla  administración  de  jus- 
ticia ,  y  hacerla    menos  gravosa  á  les  veui.¿si:c¿.¿  te- 


55 

Oprimir  las  tentátívas  de  ¡os  espiritas,  que  querrían  llevar 
timas  adelante  las  innovaciones ,  estrechar  los  vínculos  de 
„Ias  Provincias,  y  en  una  palabra  disponer  quanto  e>  time 
conveniente  á  estos  importantes  obgetos,  conservación  de 
fifds  derechos  de  nuestro  augusto  Soberano,  declaración*  y 
„gozc  de  los  nuestros,  defensa  de  la  religión,  que  pío*, 
^fesamos  ,  felicidad,  y  concordia  general. " 

Juzgue  el  Mundo  si  una  Diputación  constituida 
para  estos  obgetos  estaba  autorizada  para  separar  á  ios 
Pueblos  de  la  obediencia  de  su  Rey,  declararlos  inde- 
pendientes, y  darles  una  nueva  especie  de  Gobierno; 
si  ha  conservado  intégros  los  derechos  de  su  desgraciado 
Monarca,  y  las  leyes  fundamentales  de  su  Corona;}'  si  h% 
desempeñado  hasta  sellarlo  con  la  sangre  de  todos  los 
habitantes  de  Venezuela  el  juramento,  que  hablan  pronun* 
ciado  en  las  aras  de  la  lealtad^  y  del  patriotismo  ,  púas 
no  hay  voces,  que  puedan  explicar  debidamente  ei 
asombroso  abuso,  que  envuelve  una  deliberación  tan 
monstruosa. 

Pero  no  ha  sido  el  titulado  Congreso,  ó  Junta  de 
representantes  de  los  Pueblos  la  que  en  realidad  la  h\ 
acordado  j  de  manera  que  la  famosa  Acia  de  indepen- 
dencia ni  aun  tiene  esta  apariencia  externa  de  autoridad* 
La  suerte  común  de  los  Pueblos,  que  se  separan  de 
los  principios  fundamentales,  es  precipitarse  de  grado 
en  grado  en  la  anarquía,  para  pasar  de  ella  al  despo- 
tismo; y  Caracas  tenia  en  la  debilidad  de  sus  recunos, 
y  en  la  corrupción  de  costumbres,  y  opiniones  tanto 
religiosas,  como  políticas,  á  que  habia  llegado  la  ma- 
yoría de  la  primera  clase  de  sus  habitantes  elementos, 
que  debían  acelerar  necesariamente  este  doloroso  resuU 
tado.  Se  le  habia  ademas  inspirado  á  una  parte  del 
Pueblo  el  funesto  espíritu  de  facción  con  el  perni- 
cioso exemplo,  que  se  le  dio  en  19  de  Abril  de  i  Uo> 
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vy  habían  sido  recibidos  en  su  ¿eno  hombres  acosttmv 
"bradas  á -calcular,  y  dirigir  e)  poderío,  que  tiene,  quando 
han  sido    conducidas  las  pasiones   á   cierto  grado  de 

exaltación. 

Poco  antes  que  el  Congreso  de  Diputados  pe  formó 
una  reunión  turbulenta,  que,  organizada  después  con  el 
nombre  de  sociedad  patriótica  por  el  modelo  de  b<s 
celebres  Clubs  de  Pari?,  que  perdieron  a  la  Francia,  y 
dirigida  por  el  maligno  espíritu  del  eterno  Xefe  ctes 
conspiraciones  Miranda,  procuraba  engrosar  su  partido, 
atrayendo  los  Jóvenes  mas  corrompidos,  é  inconsiderados, 
los  hombres  mas  perdidos,  y  en  fin  todo  lo  mis  des- 
preciable, que  abrigaba  aquella  Ciudad  infeliz.  La  mas 
exá'tada  adhesión  á  los  principios  subversivos,  la  osadía 
Ja  inmoralidad  eran  las  prendas,  que  se  requerían  para 
Ja  admisión  en  aquel  cuerpo  detestable,  y  la  entrada 
en  el  era  un  titulo  para  la  impunidad.  Fatalidad  do 
los  Pueblos  ha  sido  siempre  haber  de  sucumbir  al 
atrevimiento  de  pocos,  ó  por  los  efectos  de  la  sorpresa, 
y  la  decidida  ventaja,  que  les  dan  la  anticipada  unión, 
y  preparación,  y  la  uniforme  dirección  al  obgeto,  ú 
por  que  no  deteniéndose  en  la  elección  de  los  medios, 
siempre  que  sean  los  mas  proporcionados,  y  expeditos 
para  el  fin,  que  se  proponen,  ganan  para  la  execucidn 
todo  el  tiempo,  que  malogran  los  buenos  en  conocer 
aSu  situación,  en  reunirse,  y  en  discernir  los  que  podrár?B 
y  deberán  emplear  sin  contravenir  á  las  reglas  de  la 
justicia,  y  de  la  prudencia.  Esto  enseria  la  experiencia 
de  todos  los  tiempos  antiguos  y  modernos,  y  estío 
sucedió  en  Caracas. 

Aunque  el  numero  de  los  que  cempoman  esta  in- 
fame reunión  era  corto  comparado  con  el  de  los  bue- 
nos t  y  los  moderados ,  se  puso  en  poco  tiempo  en 
-estado  de  dar   la.  ley  ai- CcDgreso^rmsmo  g  y  la  de« 


cantea  representación  de  los  pueblos,  compuesta  en  par. 
te  de  individuos  de  aquella  Junta  sediciosa ,  v ino  á  ser 
solo  nominal.  La  sociedad  patriótica  dirigía  sus  opera, 
cioncs,  indicándolas  anticipadamente  ,  ó  haciendo  se  sus- 
pendiese su  execucion.  para  lo  qüe  bastaba  el  recelo 
de  su  desaprobación  ,  ó  el  que  hubiesen  de  compren- 
der a  a'- ¿uno  de   sus  individuos» 

Desde  que  las    calamidades  de   las  Provincias  disi- 
dentes llegaron  al  triste  extremo  de  que  sus  destinos  hu- 
biesen  de  pender  del   arbitrio  de   este  cuerpo,  no  se 
pudo  dudar,    que  el    desenlace    de    las   funestas  es- 
cenas,    que    la    ambición,    y   d     fanatismo  hibiaa 
presentado  en  ellas  sucesivamente  desde  abril  de  1810 
sena  la  declaración  de  una   independencia  absoluta:  la 
habían   anunciado    decididamente    tanto   las  frenéticas 
Proclamas  de   22  de  diciembre  iVtimo  ,  y  25  de  ene- 
bro de  este  ano,  como  el  incendiario  prospecto  de  ua 
diario  de  la  sociedad,  y  la  pluma  mercenaria  de  Bur- 
ke,  y    eran    notorios    los    principios  políticos  de  sus 
principales  individuos  :  de  manera  que  aun   antes  que 
se  hubiese   llegado  á  entender  la  formula  del  juramen- 
to, que  prestaban  al    tiempo  de    su  admisión,  lloraban 
los  que  saben  observar  como  inevitable  esta  catástro- 
fe dolorosa.  Lo  que  no   pudieron  preveer  fué  que  se 
verificase  tan  pronto,  y  con  tan  poca  circunspección. 
Razones   poderosísimas  debían  retardarla,  pues  pendía 
.de   esta   circunstancia   la  continuación  de  las  relacio- 
nes de  comercio  con  las  posesiones  Británicas,  y  dís- 
taba  mucho  la  opinión    de  los  Pueblos  de  la  prepa- 
ración,  que  exigía   tan   grande    novedad;   era  ademas 
bien  conocido  el  imcres,  que  había  en  sostener  la  tlw. 
sion  de  que  era  obra  espontanea  de  la    voluntad  ge'. 

nmh  *  - 
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No  tardara  c!  tiempo  en  declarar  las  causas ,  que 
la  han  precipitado  :  entre  tanto  hay  sobrados  funda- 
mentos para  presumir,  que  han  exigido  esta  prenda 
algunos  recientes  empeífos  con  la  Potencia»  que  los 
pertubadores  de  Venezuela  aparentaban  odiar  con  tan- 
to ardor  ¡  indicación  que  sera  suficiente  para  que  to- 
teas las  Provincias  de  la  España  Americana  ,  y  sus 
respectivos  Xefes  comprendan  el  zelo  ,  y  diligencia, 
con  que  deben  velar  sobre  las  maquinaciones  insidio- 
sas del  Autor  de  las  calamidades,  que  tanto  afligen 
á  las  de  la  Europea,  y  sobre  todo  lo  que  proceda 
del  único  Gobierno ,  que  puede  auxiliarlas  indirecta- 
úñente  en  esta  parte  del  Mundo,  fcaxo  e|  disfraz  de 
i^pa  peligrosa  neutralidad» 

La  escandalosa  violencia ,  con  que  aun  por  lo  que 
hace  al  modo  fué  arrancada  la  declaración  de  inde- 
pendencia, tiene  una  prueba  incontestable  en  el  furor 
de  algunos  individuos  de  la  Sociedad  ,  que,  no  con- 
tentos con  el  conocimiento,  que  debían  tener  de  la  dis- 
posición ,  y  sentimientos  de  la  mayoría  del  Congre- 
so, pasaron  tumultuariamente  al  lugar  de  sus  Juntas 
<en  el  día  señalado  para  la  deliberación  ,  y  amenaza- 
yon  alertamente  á  los  Diputados  ,  que  consideraban 
capaces  de  resistirla,  ó  dilatarla, 

Vea  el  Mundo  los  auspicios  %  con  que  las  Provín- 
oos disidente*  se  han  propuesto  entrar  en  el  número 
tic  las  Naciones  ,  y  el  abanejono,  de  todas  las  ideas  de 
probidad,  y  decencia,  que  se  debe  su|§>ner  en  unos 
hombres  \  que  después  de  estos  hechos  notorios  no  se 
detienen  en  asegurar,  que  obran  ton  la  voluntad  y 
¿u'oiidaá ,  que  tienen  del  'virtuoso  'Pueblo  de  Venezuela^ 
y  aufL  se  atteven  á  poner  a  i)ios  por  te.tigo  de  la 
justicia  de  su  proceder»  y  de  la  rectitud  de  sus  inten- 
ciones i  y  i  implorar  sus  auxilios ,  como  si  pudiese 


59 

ser  engañado  ,  ó  escuchar  deprecaciones  impías. 

Temblaron  los  Pueblos  con  la  primera  noticia  d^ 
lo  executada  en  Caracas  ,  y  se  cubrieron  de  espanto, 
y  consternación  al  ver  el  termino  á  que  habían  sido 
conducidos  :  tan  lexos  estaba  de  entrar  en  sus  idea* 
la  declaración  de  independencia,  La  han  resistido  a!- 
gunos  abierta  ,  y  denodadamente,  y  derraman  heroica- 
mente sangre  por  soítener  esta  generosa  resolución. 
En  otros  aun  de  aquellos,  cuyos  funcionarios  públicos 
parecían  rrns  adheridos  al  sistema  subversivo,  como  Cu- 
maná  ,  es  necesario  qua  una  gavilla  de -jóvenes  corrom- 
pidos use  de  todo  el  aparato  de  la  fuerza  armada  para 
lograr ,  que  se  publique.  En  Nueva  Barcelona  queda  ei 
Santuario  sin  Ministros,  porqua  casi  todos  sus  virtuo- 
sos Sacerdotes  seculares ,  y  regulares  abandonan  un  sue- 
lo profanado  con  tan  monstruosa  iniquidad.  Huyen  de 
estas,  y  de  los  demás  pueblos  todos  los  hombres  de 
bien  ,  que  pueden  proporcionar  un  asilo  en  otro  punto, 
y  a  quienes  no,  detiene  temporalmente  algún  deber  escocíais 
y  presenta  Venezuela  en  todas  partes  exemplos  ilustres 
de  lealtad,  que  acreditarán  a  la  posteridad  ,  que  si  pu- 
dieron algunas  Provincias  de  la  España  Americana  ser  sor- 
prendidas, y  aun  oprimidas  por  una  facción  ,  nunca  sa 
separó  la  mayoría  de  sus  pueblos  de  su  característica 
Üdelidad,    Puerto- Rico  20  de  setiembre  de  1811* 

Antonio  Ignacio 
de  Cortabarria* 
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